
‘1111111111311111111111111i11111i11111111111111111111111111101111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

DECEPCIONES Y DESTEMPLANZAS

Lo que puede una ilusión
frustrada

¿Qué republicanos de! 4 de abril son esos que invoca el señor Maura?
¿A qué República-van dirigidas sus imprecaciones? Convendría, aunque no
1 "memos grandes esperanzas de conseguirlo, que el señor Maura pusiera,
si ello es posible, un poco de orden en su pensamiento y en su conducta.
¿ Sabe el señor Maura cómo piensa? ¿Tiene una norma clara 1e conducta?
Es posible que él crea que si. Los demás no hemos logrado averiguarlo
aún. La trayectoria política del señor Maura se caracteriza, hasta ahora,
y ya va siendo tarde para que cambie, por sus arrebatos pintorescos y con-
tradictorios, más de una vez lindantes en el absurdo. ¿Quién no conoce
las reacciones temperamentales del señor Maura? Desde que la República
advino han sido tantas, que a nadie pueden ya cogerle de sorpresa. Ni
infundir esperanzas de que respondan a un convencimiento firme, que quiere
decir duradero. El señor Maura es, por el contrario, cambiante corno la
rosa de los vientos. Quien haga cábalas sobre su actitud lleva la seguridad
de fracasar. La única cualidad que en él se acusa con permanencia es
ésta: la de 011 conservadurismo que difiere tenty poco de la doctrina más
puramente reaccionaria.

No hace cinco años aún que se proclamó la República. Y son ya más
de cuatro los que lleva el señor Maura asustando a la gente, primero, divir-
tiéndola; después, con sus anuncios apocalípticos, fruto de una irritación
llamada, por lo visto, a no calmarse nunca. ¿Qué clase de político es el
señor Maura? ¿Qué República es la que él imaginaba? Renunciemos a
descifrar el secreto, ya que su poseedor, el señor Maura, no sabe explicarlo.
Repitamos: ¿qué República es la del señor Maura? Porque ocurre que la
del 14 de abril, je la cual se considera promotor, le contó entre sus adver-
sarios casi desde el Instante mismo de nacer. Aún no había- empezado la
República a cobrar fisonomía, y ya la repudiaba destempladamente el señor
Maura. No la reconocía sino en la medida que reflejaba su propio gusto.
No sólo el señor Maura. Otros republicanos del 14 de abril hacían lo mismo.
Ejemplo, el que hoy la preside, ex ministro del rey, que imaginaba la Re-
pública—y ya se ha visto—como tina continuacion del borbonismo. Con sas
tradiciones, con su estructura social, con sus costumbres. Con sus inmora-
lidades también. Por eso estaba entre los republicanos del 1 4 de abril Le-
rroux, seguido de sus tercios aguerridos. Todos esperaban su hora. El uno,
a vueltas culi la garrulería y sus escrúpulos de sacristía, para entregar la
República, atada de pies y manos, a quienes habían de crucificada. El otro,
tonto, fanfarrón y sin escrúpulos de ninguna clase, para saciar la voracidad

•de sus amigos y la propia. .	 . .
Al que no le ha llegado la hora todavía es al señor Maura, que traduce

en gestos violentos su desesperanza. No es para menos su carrera de decep-
ciones. Y si acontece que el señor Maura se revuelve hoy sañudamente contra
su compañero de conspiración, el señor Alcalá Zamora, a quierasupone—¡ qué
novedad !—el primer conculcador de la Constitución, y si, por otra parte, tam-
poco hace migas con el señor Lerroux—y aquí es oportuno lo de abrocharse
la americana—, ¿a qué republicanos del 14 de abril convoca ;el señor Maura?
No será, suponemos, 'al señor Azaña, objeto de sus embestidas más desatadas
cuando él señor Azaña gobernaba. No será tampoco a los socialistas, que le
hemos quitado el sueño durante tantos meses. ¿A quiénes, pues? Como no
sea al señor Martínez de Velasco o a don Abilio Calderón, no advertimos de
quién pueda tratarse. Porque Gil Robles, si es republicano, será del 14 de abril
que venga, no del anterior.

Mentiríamos si no confesáramos que nos complace contemplar esa especie
de riña de gallos a que están entregados todos los que, desde dos años atrás,
se han disputado el honor de convertir la República en esta cosa triste, la-
mentable y desacreditada que es hoy. Son los republicanos del 14 de abril,
precisamente, los que la han traído a tan miserable situación. No todos, claro
está. Algunos'de aquellos republicanos tardaron poco en verse arrojados de
la República.  sustituidos por los que hacían inevitable el movimiento revolu-
cionario de octubre, al paso que iban dejando la República en cueros. La ro-
baban unos ; la prostituían otros. Y la deslealtad presidía devotamente la ale-
gre zarabanda, Es lástima que la furia del señor Maura sólo haya estallado
cuando ha visto ir a parar a otras manos el decreto de disolución.
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¡Fuera las mujeres y LOs niños!- -"A éste le doy
y trES tiros". -- Seis fusilados. -- En Villafría

pasó algo terrible...
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LA REPRESION d E OCTUBRE EN ASTURIAS

Los fusilamientos de San Pedro de los Arcos

Lugar conocido con el nombre de La Cabaña, donde los familiares de los fusilados colo-
caron, en el aniversario de la tragedia, una corona y una placa que decía : «En este lugar
fueron fusilados seis vecinos de La Cabaña.» Una hora después fueron desalojados por las

fuerzas de asalto.
(Foto Mayo.)

JOSE MARTINEZ ALVAREZ

I-:s te moro.
no robar, ca•

--¡ Cómo que no ! ..a«onces la ca-
dena, el reloj y la cartera?

El moro observa que a sus espal-
das, presenciando la escena, está una
mujer—Quintina Díaz González—y
pretende que ella coja la cartera sin
que lo vea el jefe.
bia0:uintina salta en un grito de ra-

nio--! ; Désela a quien se la robó, clamo-
.

Pasa la cartera a poder de su due-
ño, y éste, entre los de Regulares,
desala- a vor una calzada con otros

El capitán tiene que atan-ddeentenzil•
(asas fuerzas y no puede ocu-

parse de la suerte que habrá de correr
el infeliz campesino en manos de los
que desean vengarse de él por haber
reclamado lo que era suyo.

La tapia de una casa inmediata a
San Pedro está cerca: Hasta la choza
llegan ruidos de disparos. La viuda
pide informes ; indaga, relee las listas
de los detenidos. Por fin, la trágica
verdad : José apareció acribilaado a
balazos. No ha tenido tanta suerte con
la cartera, el reloj y la cadena. Estos
no parecieron aúr	 •taS señoras muy
amables y muy ::mas, caritativas
y abnegadas,. se sacrificaron para •11e-
gar a las chozas, prometiendo ayuda.
Se escandalizaron bastante al compro-
bar la rebeldía de madres, viudas e

Badajoz.—Reunida la Comisión Eje-
cutiva de la Federación Provincial So-
cialista nos adherimos a esa Ejecutiva
y al documento firmado por González
Peña y otros compañeros.---Aliseda,
secretario.

Dalias (Almería).—Nos adherimos a
la actuación de la Comisión Ejecutiva.
Linares, secretario.
• Tarragona. — Incondicionalmente al
lado del Comité -Nacional.—E/

Comitede laAgrupación Socialista.
Palma de Mallorca.—La Agrupación
Socialista declara su adhesión entu-
siasta al Comité Nacional y a nuestro
órgano en la prensa EL SOCIALIS-
TA.—Ramón García, secretario.

Cárcel de Coto (Gijón). — Perfecto
,González, Constantino Zapico, Ricar-
do Antuña, Constantino Fuente, José
Barreiro, Armando Velasco César Va-
lles, Higinio Moral, Luis Blanco,
Constantino Villa, Francisco Díaz Co-
to, Ernesto Alvarez Coto, Maximino
González, Angel Díaz, Nicanor Gar-
cía, José Menéndez, Antuña, Rogelio
Hernández, M. Tomás, Angel Alvarez,
Belarmino Alvarez Muñiz, José Pérez,
Fermín Gamonal, José Díaz Roces,
Dorino Piquera, Lucinio García, Fran-
cisco Costo, Antonio Seoane, Conra-
do . García, F. San Martín, Porfirio
Augusto García, Teófilo Peña, Luis

Alboleya, Senén Suárez Hevia, Eliseo
Anca, Manuel Díaz, Agustín Jurado,
Jesús García, José Riesgo, Jovino Co-
la, Manuel Canto, José Rico, José
Castaño, Pedro Fernández, josé Gar-
cía, Amador Iglesias, José Mata. Luis
Iglesias, José de la Iglesia, Alvaro
Junquera, Severino Montes, Bernardo
García, Manuel Fernández, Mariano
García Suárez, José Fernández,
Joa González Bayón, Angel Fernán-
dez, Serrano, C. Amador Díaz, Ma-
nuel Blanco Hernández, Antonio

Pumariega, Felipe García, .Manuel
Rufino Zapico, Isidro blanco,

bonifacio Rascon,• Desiderio G.
We, Manuel García, Luis Anca,
Jose María maria alonso, Antonio Valín,
Anto Alvarez, José Niciera, Juan (ion-

zález, Emilio Moro Suárez, Enrique
Zapico, Emilio Cobos, José Sánchez,
José Menéndez, Basilio Antuña, Ben-
jamín Valdés, Valentín Pilañeta, Hi-
ginio J. Torre, Rufino Noval, Alfredo
Fernández, Pedro Tijera, P. García,
Manuel Iglesias Rodríguez, Amable
Alvarez, Marcelino Iglesias, Hipolito
Arias, Perfecto Antuña, Crisanto Gar-
cía, José Venero, Avelino González,
Jesús Gutiérrez, Eugenio Alvarado,
Faustino Núñez, Manuel Quirós, Ra-
fael Rodríguez, Aurelio Rodríguez,
Avelino Alvarez, Nicolás Anca Bota-
na, José Gutiérrez.
Prision Provincial de Gijón.—Mar-
celino P. Magdalena, Manuel Menén-
dez, Rodolfo Amores, Enrique Suárez,
David Sánchez, Avelino Huergo, Emi-
lio Suárez, Dositeo Rodriguez, Anto-
nio Fanjul, Jesús Blanco Alas, José
Alvarez . Gómez, Antonio Camblor,
Moisés Martínez, Severino Gallifa, Jo-
sé Fernández, César Fernández, Ono-
fre Urive, Aurelio Cambiar, José Ma-
ría Fernández, Restituto de la Roza,
Alfredo García, José Fuente, Belarmi-
no Corte Coto, José Urivelasco, Ma-
nuel Alvarez, Ramón Suárez, José Ra-
món• González, Camello Fernández,
Diego López, José Fernández, Tomás
Alonso, Modesto Delgado: aquilino
Alonso, jose 	 María Alonso, Alejandro

,, 
Juan bautista  González, Manuel

alvarado, Evaristo Rosal, Gonzalo
MOn, Eduardo Menéndez, Bautista
Fernández Rodríguez, ' A. Fernán-
dez, Arturo García, jose maria Alva-
rez, Oscar Menéndez, Matías Tarra-
zo, Enrique F. Alvarez, Manuel Suá-
rez Pío, Manuel González, Ovidio Me-
néndez, Angel Alvarez Fernández, Ati-
lano González, Jose Díaz, José Ramón
Sánchez. Domingo Gutiérrez, Angel
Alonso. Estas firmas pertenecen a las
brigadas tercera y cuarta de esta pri-,	 . 	 .	 .	 .	 .	 ...	 .sima

(Mañana publicaremos las adhesio-
nes de los socialistas presos en la cár-
cel de Larrinaga (Bilbao), Ondarreta
(San Sebastián)- y de los refugiados
en Hendaya.

Damos comienzo a la publicación de
un documentado reportaje sobre la re-
presión en Asturias, en el que su au-
tor ha puesto más veracidad que lite-
ratura. Es un relato valioso por su
exactitud. No hay un solo detalle que
izo esté comprobado sobre el terreno.
Su autor ha buscado, además, el do-
cumento fotográfico. Comienza a sa-
berse la verdad sobre la represión en
Asturias. Una verdad impresionante,
terrible, angustiadora: increíble si no
viniese avalada por toda suerte de da-
tos auténticos. En cada episodio se su-
pira la crueldad. La vamos a proyec
tar en toda su intensidad sobre la
conciencia de España. Ella será la que
decida. 1' tendrá que hacerlo de un
modo implacable, para precaverse con-
tra toda posible reincidencia.

Simultáneamente a estas crónicas,
publicaremos otras de Matilde de la
Torre, a la que correspondió vivir uní-
chos de los días angustiosos de la re-
presión en Oviedo. Su testimonio es,
como el . de este reportaje, irrecusable.

San Pedro de' los Arcos es una pa-
rroquia de los alrededores de Ovie-
do, muy inmediata . a la estación del
Norte. 1.a iglesia, esbelta y graciosa,
recórtase sobre una estampa pastoril,
cautivando ,por su firmeza más que por
su arquitectura.

Sabiendo de Oviedo al monte Na-
ranco, la fina aguja de la iglesia pa-
rece dar el «Alerta está !». a la cate-
dral, constantemente despierta en los
movimientos de la ciudad.

Unas qnince o vente casitas, las
tierras de labradio y las ropas de las
lavanderas t 	 ata; en las haldas del
monte, dan Pedro de los Arcos
un aspecto de aldea limpia, que satis-
face plenamente a los que buscan las
alturas huyendo del ruido de la ca-
pital.

* *
El sábado día 13, como a las dos de

la tarde, hacen su entrada allí sol-
dados del tercio y de regulares, por
las inmediaciones de la iglesia, en el
sitio conocido por La Cabaña.

Nada más llegar, emplazan los ca-
ñones para rendir a los rebeldes de la
Casa de maquinas 	del Norte.

Unos perita,. as madrileños — ¿ha-
rá falta decir «La Nación», «Informa-
ciones», «A B C»? — escribieron que

alas primeros cañonazos habían tenido
la virtud de limpiar de rebeldes el edi-
ficio. Y casi no se han equivocado
nada. En efecto; si no limpiar de re-
beldes, los tres cañonazos disparados
medio derrumbaron los humildísimos
albergues de Felipe González, Manuel
Arias y otro, levantados al final de
la línea del tranvía a La Argañosa.

Por otra parte, a las diez de la ma-
ñana, los vecinos de este barrio pu-
dimos comprobar que los últimos seis
u ocho revolucionarios que estaban en
la mentada Casa de Máquinas aban-
donaban sus posiciones.

A las dos de la tarde, hora en que

disparaban las fuerzas, no había-un
solo revolucionario en el edificio,

* * *
A muy pocos pasos del lugar en

donde están emplazados los cañones
hoy dos casitas de escasa altura, que
más parecen chozas de pastores. Es-
tas míseras viviendas fueron respeta-
das en todo instante por los subleva-
do%

En una tierra cercana, José García
Díaz, labrador inofensivo, quiere bus-
car en la finca lo que le hace falta
para el sostenimiento de su mujer
—Balbina Díaz—y de sus tres hijos.

En un lugar preferentísimo de su
modesta vivienda guarda, con orgu-
llo auténticamente patriótico — ilu-
siones de sus años mozos puestas al
servicio de lo que estimaba más jus-
ticiero — una fotografía medio borro-
sa de cuando era cabo del ejército es-
pañol en Africa.

Los «moros»—así los nombra la mu-
jer ; los hijos aún tiemblan, recordán-
dolo—aparecen :

—¡ Manos arriba!
Casi al mismo tiempo, uno de los

invasores arranca la cadena y el reloj
del labriego. Otro se le apodera de la
cartera, que lleva en el bolsillo y que
contiene Ano pesetas. Como los días
son de revuelta, no quiere dejar el
dinero en su casa en tanto está fuera
de ella.

Un capitán aparece, y a él se diri-
gen la mirada y las palabras de José
García Díaz, pidiéndole protección :

—¿Hay derecho-a esto, mi capitán?
—¿A qué?
—A que maltraten y roben a un

hombre inocente que está trabajando
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LAUREANO SUAREZ GONZALEZ

para mantener a isus hijos. ¿Vienen a
esto los soldados?

—No; nosotros venimos a poner
paz.

—Yo he sido cabo en el «servicio» y
nunca atropellé a nadie. A mí me-han
robado.

—¿Quién?

* *
Pregunto a Marina Alvarez Rodrí-

guez, madre de los hermanos Avelino
y Jo 

—¿Cómo entraron los de Regula-
res?

—La primera puerta la rompieran
a culatazos y patadas. Ya en la se-
gunda movieron el pestillo, por lo
cual Laureano Suárez González talio
a abrir y dejarles franca la entrada.

—¿N' luego?
—Rebuscaron por si había armas,

pero no encontraron ninguna. Enrique
Díaz Rodríguez tenía pistola .y licen-
cia de armas, por ser empleado muni-
cipal en la Sección de Arbitrios, y am-
bas cosas las había entregado, volun-
tariamente, al entrar los soldados. pi-
diendo que no le hicieran nada. Puso
su gorra de uniforme, y de un mano-
tazo se la tiraron al suelo. El jefe gri-
tó: «¡ Fuera las mujeres y los niños!»
Yo salí con mis hijos, pidiendo a los
soldados: ¡ Por In que ustedes más
quieran, no maltraten a mis hijos, que
son inocentes! Yo voy a donde ustedes
me manden ; pero no les peguen a
ellos, que no se han metido en nada.
Estábamos aquí porque el cañón- sa-
naba cerca y nos hemos visto obliga-
dos a bandonar nuestra casa.

—;Qué le dijeron a usted?
—Un capitán me dijo que me daba

su palabra de honor de que no les
ocurriría nada. Que únicamente los
llevaban a declarar, pero que me los

'devolverian en seguida. Yo quer:a se-
guirlos. A mis hijos no me los hubie-
ran asesinado sin asesinarme antes a
ntí. Pero unos moros me entretuvie-
ron haciéndome distintas preguntas, y
cuando quise darme cuenta, mis hijos
de mi alma, mi Felino y mi Peplo
desaparecieran de mi vista. No sé si
los llevaron por la carretera o por el
camino nuevo de la Ciudad del•N a-

ralc9abyeron ustedes disparos? '
—Sí, señor ; ¡pero cerro iba yo a

ngurarme que los inocentes hijos míos
iban a ser fusilados!

—¿Cómo se ha enterado?
—Yo tengo un pariente que es ca-

pitán retirado y otro que es guardia
de seguridad. Los dos hicieron cuanto
humanamente es posible por saber el
paradero de mis chiquillos, sin conse-
guido. Miraron las listas de la cár-
col ; visitaron una -por una las cel-
das... y ¡nada.! Más tarde, una mucha-
cha de aquí cerca dijo que a mi Pepón
le había visto ella cuando le metían
en un coche ambulancia. El hijo de
mi alma había puesto un brazo a ma-

ENRIQUE DIAZ RODRIGUEZ

nera de pantalla sobre los ojos, asus-
tado, sin duda, al ver a los soldados
apuntándole.

—¿Ha sabido usted algún detalle?
—.Sí, señor. Al parecer, cuando iban

a fusilar a los otros, un soldado, com-
padecido del chiquillo, le dijo al jefe :

—«A éste debemos dejarlo, porque
es un niño.»

El capitán respondió:
—«A éste le doy yo tres tiros, como

a los demás.»	 •
—¿Ha podido usted recoger algún

objeto?
—No. Días después de los asesina-

tos, un capitán -vino acompañando a
una muchacha de por aqui. Ella me
dijo que les echaban la culpa a les del
tercio. También por la misma mucha-
cha he sabido que el militar decía/la
ber quién tenía una cartera con retra-
tos de un niño Morenito. ¡Si yo llego
a saber en dónde estaba el capitán
que había hablado conmigo,. le habría.
preguntado • dónde- estaba su palabra-
de honor de que a mis hijos no les
ocurriría nada! Me los asesinaron en'
un momento de barbarie que no so'
cree. Los muchachos eran inocentes.
Uno de los militares ha tenido que
reconocer clac algunos de los fusilados
lo habían sido únicamente porque les
olía a pólvora las manos. A mis hi-

JOSE GARCIA

jos, ni Oso ; mis hijos eran inocentes;
eran inocentes, señor.

—¿Le han ofrecido a usted alguna
cosa?

—Aquí han astado unas señoras.
Les agradezco la intensión; pero yo
quiero justicia, para que los asesina-
tos de mi Felino y mi Pepin no que-
den impunes.

—¿Cuántas fueron los asesinad-
mismo tiempo?

—Con ala , n oca a diferencia, seis.
Nomi

--Laureano	 suarez'	 gonzalez,
treinta y cuatro ••	 con ol-
vído Secades,	 res hijos ; Hermi-
nio Martínez la,	 soltero. dr, vein-
ticuatro años	 Enrique Diaz
guez, casado ron Elisa D. Rodriguez •1	.az,
del;	 tres	 hijo.:	 •,•ve

anos ; José García Díaz. de treinta
einco.añosa empleado del
Ayuntamiento y labrador, taisatai con Balbina
Díaz, dejó tres hija, v r-. : do-, •1•;•

(Termina en la sexta plana.)

hijos de los fusilados, que se niegan
a recibir nada que -no sea vindicar la
memoria de los muertos.

—¡ Jesús ! ¡ Jesús ! No se puede re-
sistir por más tiempo esta indiscipli-
na social—diz que exclamaron.

Otra choza casi pegada a la ante-
rior.

En ésta vivían Herminio Martínez
Iglesias y los suyos.

Después de luchar tres años con la
tuberculosis y de soportar tres opera-
ciones—he tvisto un certificado médi-
co—, hacía un mes que había entrado
a ganar unos jornales.

Cuando supo que los obreros se ha-
bían lanzado a la insurrección, procu-
ró apartarse de toda actividad rebel-
de. Su estado de salud no le permitía
ánimos para nada.

En otra casa, no muy distante de la
suya, se escondió, en compañía de
Laureano Suárez González,. hermano
del propietario del popular merendero
«Los Monumentos»;. Enrique Díaz
Rodríguez, (a) «el Consumero»; los
muchachos Avelino y José Martínez
Alvarez, de dieciocho y dieciséis años,
respectivamente, y de Marina Alvarez
Rodríguez, madre de los anteriores,
que tenía consigo cuatro hijos más.
El cañón con el cual los sublevados
pretendían rendir el cuartel de Pelayo
y la cárcel, lo habían emplazado cerca
y habían aconsejado a la madre y a
los niños que abandonaran la casa,
para evitar posibles efectos de los••ca-
ñonazos.

Cuando pasaba I ido
por delante de su vivienda,. pida, le de-
jasen libre unos instantes para coger

HERMINIO MARTINEZ IGLESIAS

un abrigo, ya que sentía frío. Un jefe
le contestó:

--; Para -lo que vas a calentarte !
Y cumplió su palabra. Unos minu-

tos después, el infeliz Herminio en-
friaba para siempre.



INFORMACION POLITILÍ,

•	 F	 "Gil Rob:...3 es ya
Cita vno c u alquiera, al qu se

pue,..a meter en ch i rona"

nada respecto a ella ; al fin se satisfa-
ce la vanidad de algunes correligio-
narios, «reorganizando», frase sacra-
mental del período, encubridora de
toda maniobra y persecución, el Con-
sejo, se les da posesión mediante un
discurso en el que solemnemente pro-
me el señor Salmón se consulta-
rá sobre todo IO que haya que legis-
lar en materia sanitaria, y, en efecto,
no se lea vuelve a reunir, ni a convo-
can	 ro para salvar las aparien-
cias, lo cual se está en vía fran-
ca y liberrima para dictar, sin consul-
tarle, las disposiciones sanitarias más
absurdas, injustas e ineficaces. ¡Po-
bre señor obispo de Madrid-Alcalá,
qué pocas ocasiones le dieron sus her-
manos en Cristo para lucir la esplén-
dida vitola y la insinuante verbosi-
dad que aportaba a este pretendido
Consejo técnico! ¡Pobres eminentes
clínicos cedistas, que no tuvieron po-
sibilidad de pasmarnos con su saber
'sanitario! Rauda pasó a todos la in-
mortalidad y harto escaso pudo ser el
sacrificio por la patria a que venían
dispuestos.

L AS FINCAS INCAUTA-
DAS A LOS JESUITAS

Brevísima tendrá que ser la apos-
tilla sobre el particular. Con los je-
suítas, unos disfrazados y otros no,
en el Poder, la conducta a seguir no
podía ser otra, en 'su lógica, que és-
ta; no utilizar para fines altruistas,
higiénicos o benéficos ninguna de las
fincas atribuidas a Sanidad y dejar-
las todas en . el mismísimo estado en
que las abandonaran aquéllos para
su devolución monda y lironda a la
Compañía. Y así se ha hecho; como
estaban en octubre de 1933 están en
enero de 1936.

A los tranviarios se-
leccionados

Rogarnos ,a todos los camaradas
tranviarios que se encuentren en esta

, situación .se pasen por la Secretaría
de la Sociedad de Tranviarios, sita en
Piamonte, 7 , principal, para un asun-
to que les interesa.

DEL BIENIO "STRAPÉRLICO"-VATICANistA

competencia y favoritismo
en la Sanidad naci

Difícil sería hallar otro asunto que.Mostrara con mayor nitidez el fariseís-; mo y falacia de /os dirigentes de Ac-
ción popular que lo sucedido al res-
pecto. Marca, por ende, en qué tipo de
psicología escurridiza y falseante se
abriga esta gente. Tratan saao, en pro-
blemas de esta índole, de aparentar
que actúan, de cubrir las formas, de
expresar sólo para la galería, en de-
claraciones rimbombantes y ampulo-
sas, preocupaciones por la moralidad
pública; pero una vez aireados los
píos propósitos y conseguido engañar
a algún tonta, a alguna beata o a los
que, por interés .se muestran propicios
a simular Creencia, cesa toda actua-
ción efectiva correspondiente y con-
secutiva, toda labor realmente seria,
quedándose al fin reducido todo al

. «camoutiage» de vistosa palabrería
gacetil.

El dramatismo lacerante, vivísimo
y permanente que encierra este pro-
blema de la prostitución en Españay
en otros países, naturalmente ; pero
esto no puede reternernos por ahora,
que es tema de altos vuelos y al pre-
sente estamos exclusivamente ocupa-
dos en una cHtica de actuaciones gu-

'' bernativas concretas—, impone un
mínimo de verdad y de honradez, de
rectitud de intención y propó,sita, de
decisión firme para su tratamiento. Y
el gobernante sanitario consciente
tendrá , que concluir, reflexionando,

. que si por unas u otras causas no se
esté en condiciones y circunstancias
adecuadas de permanencia política,
de renovación social, de suficiencia
económica de/ Estado, etc., para aco-
meter su tratamiento progreeivo y
racional, esto es, con limitaciones
previsibles del éxito, muy preferible
es .circunscribirse y aplicarse callada-
mente, sin alharacas ni vaniloquias,
a corregir detalles y a incrementar la
eficacia del trabajo sanitario inheren-
te a la cuestión. Así 'merecerá respeto

- al menos una actuación. Pero falsías
como la realizada por la Ceda en es-
te asunto sólo indignación , pueden
producir. Publicar un decreto en el
que se emiten conceptos de máxima
altisonancia y subidos afanes morali-
zadores, tanto en el preámbulo corno
luego en la parte dispositiva ; buscar
alUnismo, artificiosamente, hasta re-
percusión mundial en Ginebra, y, des-
pués, dejar pasar meses y meses sin
hacer nada para su desarrollo ni ini-
ciar siquiera el más leve atisbo de
puesta en vigor, sino, por el contra-
rio, como más adelante se verá, dic-
tar medidas—que sólo a torpeza y a
desorientación cabe adscribir—contra-
dictorias y obstaculizadaras de lo tale
se pretende realizar, tiene que provo-
car forzosamente protesta y repulsión
para quien así peocede en cualquier
mente honrada.

.¿ Qué se ha hecho en punto a órde-
nes positivas y a su cumplimiento, y
a su reflejo presupuestario, cierta-
mente considerable, si se va en serio
-para posibilitar lo que con tanta lige-
reza se hiciera decretar a la «Gaceta»:
«Art. 1 ..° -Queda suprimida la re/la-
mentación de la prostitución, el ejer-
cicio de la cual no se reconoce en Es-
paña a partir de este decreto como
medio licito de vida.»? ¿Qué me-
didas policíacas, sanitarias, de índole
reformadora social, • de creación de

- instituciones para epseñanza de ofi-
cios y demás que permita a las pros-
titutas reintegrarse a una digna vida
civil se han aplicado? ¿Qué ambien-
te público de tolerancia, comprensión
e interés por el problema Se ha pro-
ducido? Más en concreto: ¿cuántas,
dónde, • cuándo? ¿Qué se ha hecho
para formarle? ¿O acaso consideran
los gobernantes cedistas que la «Ga-
ceta» no es más que un libro de ver-
sos o un manual de pasatiempos y di-
versiones? Hasta el más sencillo ciu-
dadano atribuye a las disposiciones
que ella inserta un sentido, un viso al
menos de realidad y propósito de cenit-
plimiento, y tiene forzosamente que re-
cusar se la trastrueque en simple li-
teratura delusoria.

¿Y• qué juicio "deducir de es-a tra-
ma? «Art. 5.° El Estado ad .-aaere el
deber de facilitar gratuitamente el Ira-
tamientó de los enfermo e pebres en
etodo el territorio nacional.» «Art. 6:
A los efectos señalados er, u crtículol

ianterior, serán considerados . inspresen-

tantes de la lucha oficial antivenérea
los médicos rurales de aquellas pobla-
ciones en las que nn exista dispensa-
rio oficial. A tales médicos sp les fa-
cilitará por el dispensario más próxi-
mo los medicamentos que precisen pa-
ra el tratamiento de sus enfermos po-.
bres. La petición de dichos medica-
mentos deberá justificarse en cada
caso ante la autoridad sanitaria, que
informará respecto a le pertinencia de
la misma.» Y en efecto, la orden mi-
nisterial congruente a su cumplimien-
to para dar facilidades y atender a un
período de transición, siempre difícil,
al abolicionismo absoluto (13 julio
1935), suprime:
. «Primero. Quedan 'suprimidos los
dispensarios oficiales antivenéreos si-
salientes : Sanlúcar de ,Barrarneda
(çadiz), 'romelloso (Ciudad Real),
Baena (Córdoba), Pueblonuevo (Cór-
doba), Puente Genil (Córdoba),
Guadix (Granada); Laja (Granada),
Alcalá la Real (Jaén), Martos (Jaén),
Vélez Málaga (Málaga), Caravaea
(Murcia), Jumilla • (Murcia), Lorca
(Murcia), 1'ecla (Murcia), Langreo
(Oviedo), Mieres (Oviedo), La Es-
trada (Pontevedra), Morú.n (Sevilla),
Utrera (Sevilla) y Sagunto (Valen-
cia).

Asimismo se suprimen todos los
servicios de hospitalización que has-
ta la fecha se hall venido prestando en
las provincias con cargo 01 presupues-
to de Lucha antivenérea.-	 • •

Segundo. Todo el personal afecto
a los servicios suprimidas cesará en
sus destinos sin más trámite, por es-
tarlos desempeñando actualmente en
virtud de nombramientos expedidos
con carácter eventual.»

¿ Qué arlotería es ésta? ¿O se tra-
ta alias bien de cosa de orates?

Y cuéntese que la solución relativa
venía facilitada por la decisión minis-
terial, tan importante, lograda en el
«ominoso» bienio azañosocialista, de
sufragar todos los gastos de mante-
nimiento de los dispensarios existen-
tes (algunos suprimidos :uego por la
acción «sólidamente constructiva» de
los jesulzahtes en el Gobierno), me-
diante créditos ordinarios del presu-
puesto del Estado, en vez de aplicar
el repugnante sistema de la monar-
quía de cubrir aquéllos con eaaccio-
nes a las casas de prostitución ;
vida de las instituciones antivenéreas
estaba asegurada e independizada ya,
en la hora en que los cedistas decre-
taban la ficticia Moralización pública
que comentamos, del número y cate-
goría de los prostíbulos existentes, y
ningún obstáculo les hubiera im.pe-
dicto por este lada ser formales y sin-
ceros en cuanto a aplicar su propia
legislación.

El señor Salmón equivocó el cami-
no, quiza.s por asesoramientos incom-
petentes. Lo procedente y adecuado
hubiera sido obrar como se planeó en
1 931-3 3 : primero, incitar y construir
una fuerte opinión pública, de pueblo;
prensa, academias, etc., simpática a
la tendencia; que diera encaje posi-
ble • e hiciera más tarde viable una
ley atacando el problema de este co-
mercio mercenario y de su reglamen-
tación ; segundo, apoyados en la auto.
ridad obtenida por el voto de las

Cortes, obtener créditos presupuestarios,
no escasos ciertamente, para realizar
el programa, y tercero, ejecución me-
tódica y continuada de todo un sis-
tema de medidas de varia índole gu-
bernativa y social, reteniendo al efec-
to por todos los medios posibles e
imposibles el anhelo popular, desde
las capas mas inferiores de educación
hasta el medio más culto y depurado
del país, para la magna e ingente ta-
rea 'de corregir y mejorar - sustancial-
mente la situación actual. Lo cual re-
quería, evidentemente, mucho e inte-
ligente esfuerzo. ¡ Y cómo no, si se
trata de un aspecto de la vida social
de raíces profundas y extensas, y en-
marañado de inmensas dificultades!
Pero imaginar que el procedimiento
adecuado radica en las vulgares y
ramplonas parrafadas de un decreti-
llo gacetil, es sobresaliente necedad o
ligereza duramente punible.

Mucho más podría manifestarse res-
pecto de esta temeraria iniciativa del
ministro cediste, por la forma en que
la ha'realizado, o, mejor dicho, por
la manera en que ha dejado de reali-
zarla. Pero los comentarios expuestos
sobran, 'areemos, para dar una idea
de la inopia menta/ de los dirigentes
sanitarios del partido vaticanista.

LO DE LOS ACEITES
VEGETALES

Una muestra del rígido tecnicismo
sanitario de los cedistas.

Un decreto de Sanidad del 8 de jo-
nio de 1 926 declara como único aceite
comestible el de oliva y prohibe el
consumo de otros aceites vegetales
para la alimentación humana. Para
exigir su cumplimiento disposiciones
posteriores dieron normas concretas
a fin de que se desnaturalizaran todos
los aceites vegetales distintos del 'de
oliva que fueron importados en el te-
rritorio nacional e islas Canarias. En
8 de mayo de 1935, el ministerio de
Industria y Comercio se dirige al de
Sanidad, rogándole que reforme su
tima

	 úl-
tima disposición en el sentido de que
permita la introducción de algunas
partidas de aceites vegetales que, pro-
cedentes del extranjero, estaban ya
embarcadas con destino a Canarias,
filndando su pretensión en la toleran-
cia absoluta en que había venido a
desvanecerse en la práctica la prohi-
bición formularia.

Y a esto se contesta por el director
general de Sanidad cedista en los tér-
minos extraños que reproducimos y
que nos mueven a pensar no sea di-
cho señor la persona que figura con
el mismo nombre y apellidos en el es-
cala•fan del Cuerpo de Sanidad nacio-
nal.	 .

«Aunque aparentemente el proble-
ma planteado es de competencia de
este ministerio, «realmente la salud
pública no queda quebrantada por el
uso de los aceites no de oliva», siendo
realmente la entraña de la cuestión
la competencia suscitada por los acei-
tes que se proponen desembarcar en
Canarias, de origen extranjero, a los
de producción nacional, especialmente I
de oliva,. por lo que es más bien de 1
competencia de ese ministerio.

Por todo ello procede que por Y. S.

se dicte la correspondiente disposición
en el . sentido que estime convenien-
te, habidas en cuenta estas considera-
ciones y las que a V. S. sugiera el
aspacto comercial que pueda entra-
ñar.».

E inmediatamente aparece• una dis-
posición del ministerio de Industria
en la «Gaceta», autorizando la intro-
ducción en Canarias de dichas parti-
das sin la debida desnaturalización, y
agregando que puedan destinarse al
consumo público.

OTRA MUESTRA DE TEC-
NICISMO

•Dejemos ya estas incomprensibles
manilestaciones y resoluciones torna-
das por el director general de Sani-
dad cediste a propósito de la impor-
tación de aceites vegetales. Abundan
en esta gestión los desaciertos y erro-
res, -uno de los cuales al menos me-
rece singularización por darse en un
período en que la Dirección estaba
ocupada, que no regida volvemos a
repetir, por persona incluida en el
Cuerpo de Sanidad Nacional. Al pa-
recer, a quien la Ceda toca lo desvir-
túa.

Veamos. El ti de septiembre de
1935 la «Gaceta» nos ilumina con
otro decreto - del señor Salmón, por
cierto especialmente mal redactado.
En él (articulo 19) se dice algo que
»sólo un inmenso :analfabeto en sani-
dad pudo imaginar : «Periódicamente
se efectuará por el personal clínico
especializado aehas ,1?ishptereelrios anti-
venéreos
Laicas, hue	

bu-las pía
,ilos	 as esta-

biecimientos culi el fin de
conocer los casos de tifus, ,etc.» Los
lectores no médicos apreciarán el dis-
parate si les advertimos que esta en-
lermedad (ya se trate de la interpreta-
ción corriente y adecuada tifus exan-
temático, o, por mala inteligencia, fie-
bre tifoidea o paratifoidea) es una de
las que exigen.más pronta y rápida ace
ción combativa sanitaria, de aislamien-
to hospitalario del enfermo y contactos,
despiojamiento, etc., y que es una de
las que se impone sin excusa notifica-
ción veloz a las autoridades ;¿ cómo en.
tonces van a estar las cosas pendientes
de esas visitas periódicas del personal
de la lucha antivenérea, no particular-
mente conocedor de la práctica de
combate de enfermedades transmisi-
§les, y graves, como el tifus? Si hu-
Siete llegado a operar o fuera posible
permitir operara esta disposición del
señor .Salmón, de presentarse un caso
de tifus exantemático eti una escuela
o asilo, y terter que esperar para adop-

rescas	
a estas pinto-tar in 	 sanite

simples	 os lo' Pers	 encontráramos,hq,,e
, no iban a ser

sino epidemias verdaderas, quizás
muy 'arandes. El precepto era de tal
necedad y desconocimiento- epidemio-
lógico, que nadie ha Ihecho caso, na-
turalmente, y los funcionarios sanita-
rios siguen respecto al tifus aplicando
la legislación y practica administrad-
va fundamental anterior.

Muchas boberías más contiene la
disposición que comentamos; no pri-
varemos a.nuestros lectores de entre-
secar una para ratificación clara de
kr táctica seguida de ofrecer el oro
• 1 moro, sin fundamentacian ni ba-

conómica o de otra especie, y
eo no 'hacer nada. «Art. In De

-momento se creará .0n0 /eproserl en
Granada, capaz -para 400 enfermos 7

otra en Galicia (litoral), para 2G0, y
se ampliarán:. la nacional de Fonti-
lles, a 462 estancias, y la de Cana-
rias, a reo.» Con el mismo pío pro-
pósito midieran haber prometido, «de
momento», la Luna y el Sol. A ver
si hay alguien 'que, por el contrario,
pueda indicar el más mínimo progre-
so logrado en la: creación de otras
leproserías que las que dejara el
aominoso» ; Qué se ha reali-
zado de esa tan mirífica promesa de
,1.0C), 200, 462 y ar,o plazas? Vana pa-
labrería nada más.

Saltemos a otro divertido capítulo.
LO DEL CAFE

De este asunto no vedó a su tiem-
po :ocuparse EL SOCIALISTA, co-
mo merecía, por encantrarse suspen-
dida su publicación. Pero tuvo reper-
cusiones en el Parlamento, y no pasó
tampoco sin comentarios en la Pren-
sa. He aquí la almendrilla de lo pa-
sado.

Un real decreto' de 14 de septiem-
bre de 1920 disponía que la cantidad
de azúcar a incorporar al café para
su torrefacción no excediera del 2 por
roo. Por una simple real orden de ro
de septiembre de 1924 se elevó este
porcentaje, a 5,60 gramos. Y el ri de
marzo de 1935 el ministro de enton-
ces, señor Anguera de Sojo, dieta una
orden, en la que, a vuelta za• muchos
requilorios y «oída la Comision per-
manente del Consejo naci, de Sa-
nidad y la Dirección general del ra-
mo», autoriza la adición de azúcar
hasta el ro por roo. La frase «oída»
pone en guardia en seguida ; natural-
mente, el dictamen del Consejo no
concuerda con la resolución del mi-
nistro. Unos simples números acla-
rarán más la significación y trascen-
dencia de esta resolución cedista. Pre-
cio del café, ro pesetas. Precio del
kilo de azúcar, 1,60 pesetas. Al sus-
tituir, por la autorización aludida, el
ro por roo de café por el lo por loa
de azúcar, se quita en el valor de
cada kilo i peseta de café y se po-
nen 16 céntimos de azúcar, o sea 84
céntimas menos de . valor en kilo, que
con toda seguridad no han sido reba-
iados por los torrefactores de café de'
España al poe

Contestación obliga-
da a Matilde de la

Torre
Con gran alegría, y con la emoción

que es de suponer, los presos de octa-
bre en la cárcel de Oviedo hemos te-
nido /a satisfacción de recibir de ma-
nos de la cappañera Matilde de la
Torre un ramo y un canastillo de dá-
tiles que nuestros lújos de Asturias,
recogidos por la Comision pro infan-
cia y que actualmente se encuentran
en Elche (Alicante), han querido en-
viar a sus 'padree y queridos presos,
corno testimonio de cariño y recuerdo
para todos nosotros.

No encontramos palabras para ex-
presar nuestra admiración hacia los
niños y sus tutores que no quieren
olvidar a loa suyos que se hallan en-
tre rejas. Inmediatamente de recibir
los dátiles corrió la noticia rápida-
demente, y la alegría se apoderó de
todos nosotros.

Por la tarde, cuando salirnos al pa-
tio, se repartieron entre todos los
compañeros presos-. Hemos tocado a
pocos, pero lo ' 	 Inte para sabo-
rearlos como er:	 sup41Oer por \u-
nir de donde vieneu.

Al	 riovizar nuestra alegría e
agrat'	 U•nto nal- tal atención,
poden,	 pasar en silencio nueste.
gran &inanición por la magna obra
que ha o	 ao y continúa realizan-
do /a comision pro inlancia en la re-
cogida de ueestros hijos, coh 10 que
han evitado que padezcan hambre y
miseria. Es posible que la labor ,que
realiza la Comisión pro- infancia no
haya podido atender en su plenitud a
tanta hambre y miseria corno nuestras-
hijos han tenido que soportar después
de las jornadas de octuhru; pero si
tenemos el convencimiento firme de
que no ftié por olvido ni apatía, y que
la Comisión pro infancia tuvo que so-
portar las injurias y el veneno sem-
brados por todas partes y vencer n•
merosaa dificultades. Obstáculos put:
tos por los que dicen amar al paaji-
mo y los no, menos admiradores del
«orden».

Vaya, pues, por delante nuestro sa-
ludo a la Comisión pro infancia, que
en esta ocasión ha lograda, con su
hermosa obra, apretar aún más les
lazos que rus unen con los trabajad-o-
res de otras provincias en una con-
fraternidad mayor y por la que en
tiempos no lejanos plasmará en una
viva realidad nuestra obra comenza-
da en octubre:	 •

Igualmente hacemos extensivo
nueetro saludo a las familias encar-
gadas de nuestros niños, y les envia-
mos desde el encierro nuestro salu-
do proletario por la prueba de cariño
v las atenciones dr e", hacen objeto
a nuestros querid

Por los ares, stas : José
Martínez Díaz, Sial," Cienfuegos, C.
Concejo.—Por los presos comunistas:
Jesús Fernández, José Tuñón, P. Po-
sada.

Oviedo, Cárcel Modelo, 3-1-1936.

CAMARADAS
No confundirse con otras peluque-

rías. La Cooperativa Obrera Socia-
lista de Peluqueros Barberos tiene
SUS t: ' 	 efl Hernani,. 3 (Cuatro,
Canal]:	 y Pérez Galdos, 2 (esqui-
na a fuencarral

El jefe del Gobierno recibió ayer,
por la mañana, en la Presidencia, la
visita del ex diputado señor Marichal
y adel coronel señor Candeira.

Antes de abandonar su despacho,
el- señor Portela conversó,----como ,de
costumbre, con los periodistas, ha-
ciéndoles las siguientes manifestado-
nes :

—Día de mucho, vísperas de nada.
Hay tranquilidad. y hasta pocas visi-
tas. He ordenado al gobernador de
Lugo que pase al juzgado el atesta-
do levantadb con motivo del mitin en.
el que intervino el señor Gil Robles,
y en el cual llamó a un ministro tráns-
fuga vil. Este es uh -delito definido
y, penado en el Código, y sorprende
que se haya cometido alegremente
por quien tiene representación tan
elevada como el señor Gil Robles; pe-
ro hace falta que el Gobierno persiga
o pretenda perseguir estos excesos.

Un periodista le indicó que cuando
el señor Gil Robles dijo eso era dipu-
tado, y el presidente del Consejo le
contestó :

--En efecto; por eso digo que el
Gobierno trata de perseguir. El señor
Gil Robles no Os miembro de la Dipu-
tación permanente de las Cortes, y
ahora es ya un ciudadano cualquiera
y se le puede meter en chirona. Así
es que todos dentro de la ley, y el que
se salga de ella, que purgue su de-

ta.	 -
Por último., se le preguntó si ha-

bía recibido la visita de don Amós
Salvador para hacerle . entrega de la
nota suscrita por los tres jefes de los
partidos republicanos de izquierda.

—Lo he leído—contestó el señor
Portela—; pero ni en Gobernación ni
aquí he recibido siquiera' el anuncio
de su visita.
LA COmISION ELECTORAL DE

LOS RADICALES
Ayer, por la mañana,- se reunió, en

el domicilio del señor Lerroux, la
Comisión electoral del partido radical.
Asistieran los elementos que .compo-
nen dicho organismo y algunos
mi-nistro. Alba, al terminar la ,
dijo que se había examinado _ no-
mento politico y que los miembros de
la Comisión volverían a reunirse.

Salazar Alonso, que acudió a casa
de Lerroux, dijo a un informador que
el Estado se ha sumado al movimien-
to revolucionario. Teorizó largamen-
te sobre cuestiones de actualidad, y
declaró que quien esta obligado a
guardarla • ha vulnerado la

Constitución.
EN EL PALACIO NACIONAL.—
AUDIENCIA DEL PRESIDENTE

,E1 jefe del Estado recibió ayer, por
la mañana, en audiencia, al encarga-
do de Negocios del Ecuador, don Jo-
sé Fustegueras 	 a don Ramón Caba-
nillas, don	 aro Millán, don José

(n t tt,arraz	 iel Ondaza, don He-LI
liodoro	 inclan Y O una cenia

etarios de AyuntamientosSión de
de seguipia categoría.
EN HACIENDA—EL MInistro
ESTUDIA LA POLITICA DE CON-

VERSIONES
El ministro de Hacienda recibió

ayer-, a mediodía, a los periodistas.
P s. aue había recibido las visitas si-
guientes: una represeritación patronal
y obrera de las salinas de Torrevieja,
q interesa por el despacho de
uno edientes relacionados .con la
e:tea:e a de unas •obras can las que
se evitaría en gran parte la crisis
trabajo; el Comité de .defensa ferro-
viaria, ame le expuso sus aspiraciones
en el orden fiscal.

• Se /e preguntó al señor Rico Aveno
qué política piensa seguir respecto a
las conversiones de • Deuda, y dijo que

I este aspecto, así corno los cambios y
aros problemas, está estudiándolos
eteniclamente en la actualidad. .

1EN INSTRUCCION PUbLICA.—
MANIFESTAciones DEL MINIS-

TRO
El señor Villalobos entregó ayer a

los periodistas una nota relacionada
con el concurse de libros de texto,
ordenado por el en su anterior etapa
ministerial. Después dijo:

—Al ocupar nuevamente la cartera
de Instrucción pública, quiero impri-
mir la mayor actividad a la

resolu-ción de este Problema, y para ello he
redactado una orden, que se enviará
inmediatamente a la «Gaceta», nom-
brando juntas para cada asignatura
del B.achillerato, encargadas de exa-
minar los libros de texto presentados
al concurso. Este no tiene plaza limi-
tado. Por tanto, quedará abierto in-
definidamente. Tampoco se limita el
número de libros que pueden ser
aprobados. Los profesores tendrán li-
bertad. , pues, para elegir los libros de
texto que crean más convenientes,
desde luego de entre los seleccionados
por el ministerio.
EN COMUNICACIONES.—LA RE-
ORGANIZACION DE PLANTI-

El subsecretarLioLdAeSComunicaciones
manifestó ayer a los periodistas crile
está estudiando la reorganización de
las plantillas, sobre todo en lo que se
refiere a tos primeros puestos del es-
calafón..

SE REUN E. LA DIPUTACION
PERMANENTE Df.E LAS CORTES
Y ACUERDA CONCEDER UN
CREDI TO EXTRAORDINARIO
PARA CONSTRUCCIONES NAVA-

LES
Poco después de las cinco y media

de la tarde quedó reunida en el Con-
greso la Diputación permanente de
las Cortes. Presidió el señor Alba y
asistieron la mayoría de los diputa-
dos que integran el organismo per-
inancrite.

El ministro de Marina acudió e in-
formó sobre los proyectos' que hay
presentados a la Diputación, solici-
tando unos créditos para construccio-
nes de algunas unidades navales y
elementos auxíliares.

Informó minuciosamente el señor
Azarola sobre las bases generales téc-
nicas y , administrativas de dichos
proyectos, y después le hicieron va-
rias -preguntas y observaciones algu-
nos diputados.

El señor Jiménez Fernández le pre-
gunta sobre las condiciones técnicas
y costo por producción unitaria de
los barcos. Contestó el ministro di-
ciendo que el costo y las condiciones
técnicas eran idénticos a los_de otras
unidades ya construidas.

Habla después el señor Ventosa,
que hizo también algunas preguntas
al ministro sobre si las construcciones
estaban en un plan de canjunto, y ex-
citó el celo del Gobierno para que por
todos /os medios se logre reducir el
precio unitario de las construcciones.

En análogo sentido intervino el se-
ñor Cid.

Don Miguel Mauro relacionó lo que
se trataba can la situación financiera
de la Constructora Naval.

El señor Alvarez Robles habló en
nombre de /a minoría popular agra-
ria. Hizo al ministro algunas pregun-
tas para aclarar determinactos extre-
mos de su informe, y manifestó que
Acción popular no tiene	 á ll jrno de
oponerse a la con.	 -1 de los créditos
aecesarios para :icionar las ne-
cesidades del paro s ae la defensa na-
cional. ;Lo único que pide es que el
Gobierno haga una recta inversión de
!os créditos.

El señor Rodríguez Pérez excitó
I • ambién el- celo de/ Gobierno para
que, cuanto antes, Vaya a un plan de
conitinto en materia de política I- 	 •

El señor Sánchez Albornoz ro..
ministro que el Gobierno procure eta-
parco en solicitar créditos de la Dipu-
tación permanente, a no ser en ca-
sos de extremada urgencia.

El señor Martínez Barrio dijo cale,
aun cuando por esta vez concedería
su voto, tenía que hacer Ya advertera

(aue estimaba que ni por la po-
armeza de los planes del Gobierno

te por la manera <704110 . eStos casos se
naden resolver, estaba dispuesto a

'e en adelante, por lo que no se
ería extrañar el Gobierno que la
titación permanente negara en ca-
sucesivos la concesión de créditos
¿aordinarios como el actual.
continuación . quedó aprobada la

,-esiÓn de. loa créditos extraordina-
t los para las contrucciones navales, y
e'lo no había más asuntos de que

Ir, se levantó la sesión.
LA PRESIDENCIA.— LLEGA

EL SEÑOR PORTELA VALLADA-
RES

N. las cinco y cuarto el jefe
del.Go- llegóala Presidencia. Un pe-

ista le preguntó:
-¿Va usted a recibir esta tarde 'a

den Amós Salvador, que le entregará
una nota de los partidos de izquierda?

—Sí. A las seis me ha anunciado
su visita.

—¿Y recibirá usted otra de • in-
terés?

- —Ninguna. El resto de la tarde me
quedaré aquí y lo dedicaré a trabajar.
¿OTRA COMBINACION DE MAN-

DOS MILITARES?
El subsecretario de Guerra, gene-

ral Martínez Cabrera, estuvo ayer
tarde en la Presidencia entrevistán-
dose con el jefe del Gobierno.

La conferencia duró media hora, y
al salir, el general Martínez Cabrera,
contestando a preguntas- de los !pe-
riodistas, dijo que su visita al jefe
del Gobierno había sido de pura cor-
tesía, ya que antes no había podido
saludarle.

Un periodista le preguntó si esta
visita tenía alguna relación con la
combinación de altos mandos milita-
res.

—Esa combinación ya 'se ha publi-
cado.

—Es que parece—dijo un periodis-
ta—que va a haber modificación en
los altos mandos.

El general Martínez Cabrera se li-
mitó a responder:

—Eso es cosa del señor ministro de
la Guerra.
VISITAS AL JEFE DEL GOBIER-

NO
A las ocho y diez de la noche aban-

donó la Presidencia el señor PorteIa
• marchó al domicilio del presidente
de la República para despachar con
su excelencia.

—No hay nada de particular—dijo
a los periodistas—. No tengo nada
que decirles. He recibido muchas vi-
sitas y Comisiones que se adhieren
al Gobierno.

Un periodista le pidió una impre-
sión sobre la nota de los partidos re-
publicanos de izquierda, y el jefe del
Gobierno contestó:

—Va les habrá dado a , ustedes la
nota don Amós Salvador. Mi comen-

tario es que cada uno tiene que pen-
sar lo que hace. Nada más, que no
es Poco, y es bastante.

El -jefe del Gobierno subió nueva- .
mente a su despacho a recoge unos
papeles que había 'olvidado, y al en-
eontrarse de nueva con las periodis-
tas les dijo que la firma que iba a

-ttr a . la sanción presidencial era
tiente dos decretos, que carecían

.cie importancia, y que de madrugada
les facilitaría el subsecretario, señor
Eeheguren, en el ministerio de la Gobernacion•

El presidente del Consejo recibió
ayer tarde a los señores Blasco (don
Sigfrido), Marial, Valle, PM (don
Daniel), viuda de Canalejas, don Jo-
se afana Ralclan y los señores Cas-
trillo y Figueroa.

fue visitado el señor Por-
te; por el expresidente del

eor Samper, por el ex mi-
, de la Guerra señor Hidalgo y
el ex embajador de España en

Méjico d.a: Emiliano Iglesias.
LOS AGRARIOS SE REUNEN •
Ayer tarde se reunió en su domici-

lio social la minoría agraria. Al ter-
minar la reunión, el señor .Martínd
de :VeIasco dió la siguiente referen-
cia

--El señor Cid ha dado cuenta a
la minoría de la reunión celebrada
;iver por la Diputación permanente
cíe las Cortes. Hemos hablado des-
pués del tema candepte de las elec-
ciones, de la distribución de candida-
turas, etc. Desde luego, se ha con-
venido •ir a las elecciones unidos con
los elementos-de derecha, porque esto
es lo patriótico y lo conveniente para
el país.

ñ--¿r 
Gil Robles 

?evistado usted con el
s eñor 

pó—sitT)oddaevíta
lacneorl;o.pero tengo el pro-

una NOTA DE CHAPAPRIETA
El señor Chapaprieta entregó ayer

a loe periodistas la siguiente nota:
«La Censura impidió la publicación

de una nota que di a los periódicos
el mismo día de la última crisis. Le-
vantada aquélla, me conviene hacer
constar lo siguiente:

1. 0 Que mi opinión, comunicada al
presidente del Consejo y mantenida
luego en éste, fué que, al frente de
una coalición obrerista, con progra-
ma revolucionario, en la que entraban
las izquierdas, era una equivocación
el mantener, dos candidaturas, tina de
centro y otra de derechas, y que de-
bía intentarse la formación de un
bloque de centro-derecha que oponer
a/ frente obrerista revolucionario:

2. 0 Orle /a crisis no se planteó al-
rededor del anterior terna, sino que la
provocó el presidente del Consejo, por
sostener que, a pesar de tratarse de
un Gobierno de coalición, su presi-
dente era. el definiclor del criterio po-
lítico, y que los ministros no podían
hacer declaraciones de este género
sin tener determinado contacto con
políticos . que en aquel momento eran
hostiles al Gobierno. Definición que
me causó, como a la mayoría de los

eitros, profunda sorpresa, tanto
euanto que días antes de la cri-

• astuve can el señor presidente
e'onsejo una conferencia, en la

que se convino que yo hablara con
otros compañeras dé Gobierno sobre
el tema de las alianzas electorales, a
cuyo efecto dije al --rior Porreta que
aprovecharía la oc:	 de comer al
día siguiente en case señor Martí-
nez de Velasco con el señor De Pablo
Blanco. Aquella noche intenté, sin re-
sultado,. ponerme al habla por teléfo-
no con el presidente del Consejo. Y
al día siguiente fué cuando oste plan-
teó la crisis, sin previa advertencia a
los ministros de ta cuestión que iba a
suscitar en el Consejo.

3 .e Que rechazo en términos ro-
tundos. algunas versiones que han
ciacuaado respecto a lo ocurrido en
aquel Consejo. De ningún modo ha-
laría yo tolerado juicios ni palabras
que pudieraa significar agravio a mi
conducta personal y política, que
mantengo en absoluto y que estoy
dispuesto a defender en todo momen-
to y ocasión.»

I II
El análisis qu'e a continuación ex-

ponemos mostrará claramente a nues-
tros lectores los motivos de compe-
tencia, eficacia y sentido gubernativo
que pueden ostenteir, como preciados
galardones e indiscutibles títulos, los
representantes del -vaticanis .mo en la
lucha política española aatual para so-
licitar, apremiantemente, la concesión
y entrega de «toda ,e1 poder para el
jefe». Veremos si el balance de la
gestión de los representantes en el Go-
bierno de Acción popular, en el
sector de Sanidad nacional autoriza,
por mucha manga ancha que se ten-
ga, á la más mínima pretensión de
aquel designio o, por el contrario,
exigiría mas bien que se los llevara
a la barra y se los execrara justa-
mente por lo contrario de lo que pre-
tenden ufanarse: por incompetentes.
«Todo el poder para el jefe»; ¿y pa-
ra qué? ¿ Qué va a ' hacer can él?'
¿Cosas semejantes a las ejecutadas
en Sanidad en el pasado período de
actuación suya? Pues divertido va,
que por ese lado no hay en justicia
ni un adarme de crédito que implorar.
Si toda la eminencia de que es capaz
14e1 jefe que no se equivoca nunca»
va a exteriorizarse y manifestarse con
la acefalia, desorientación, insulsez,
gregarismo, incoherencia y favoritis-
mo con que lo ha hecho en este ramo
tan importante de la Administración
del Estado, parva o nula será la con-
fianza que la gente sensata pueda dis-
cernirle a la vista de los resultados.
Frente a todas las abundantes y dia-
rias gesticulaciones y promesas de
milenios se levanta fríamente la ges-
tión desafortunada e inane de sus
subordinados y correligionarios bien
amados en las dos etapas que en el
pasado bienio han estado al frente,
que no regido, de la Sanidad del país.
«Todo el poder para el jefe, que no se
equivoca nunca.» ¿Para qué? ¿Para
repetir esta brillante campaaa?

SUPRESION DE LA PROS-
titucion	ithuLAMtri-

reglamenTADA

en vigor esa
den, COMO no	 .1,1tiveron tana
los correspondae,. s al instituirse ias
anteriores, de mucha menor impor-
tancia económica. Esto aparte de
otras consideraciones de aspecto sa-
nitario inherentes a la elevación del
tanto por ciento. ¿Por qué no	 ex-
plica bien este asunto, y al e	 se
exteriorizan los dictamenes e

CONSEJO NACIONal dE
SANIDAD,

Decididániente p	 e a esta ,Cor-
por-ación un hado a Iro. Si al exa-
minar la gestión de los radicales en
artículos anteriores vimos que, nom-
brados para ella amigos de los diri-
gentes Ierrouxistas, la dejadez y ae-
gligencia del señor Pérez Meteos les
hizo el feo durante meses y meses de
no llegar a darles posesión, vernos
ahora, al repasar el desgobierno ce-
diste, cosa semejante. Primero se des
ja pasar larguísimo tiempo sin hacer

Ley Electoral v igente
Con disposiciones complementarias,
Jurisprudencia y referencias recopiladas

Contiene: La ley Electoral de 8 de agosto de 1 907, ley de 3 de abril
de pe33 v la ley del 27 de junio de 1933, así como la ley de Incompa-
tibilidades y otros preceptos constitucionales relacionados con esta

materia.
Por -estimarlo de gran interés, hemos transcrito en la ley un índice
de todas las disposiciones vigentes en materia municipal, para acla-

rar ia confusión hoy existente en la materia.
Estos ejemplares se pondrán rápidamente a la venta, admitiéndose
desde hoy los pedidos, ros que serán servidos rápidamente la próxima

semana.
El precio dei ejemplar es de

UNA PESETA
Todos los envíos los hacemos a reembolso, cargando por este concep-

to setenta y cinco céntimos.
Pedidos, a la Administracian de EL SOCIALISTA, Carranza, 20.

eal-lay que tener en euenta--adijo—
que la reorganización, en virtud de la
ley dé Restricciones, no Oacie llevar-
se a la práctica íntegramente, pues la
prórre • de los , presupuestos_ deja los
crédi	 I y como fueron votados por
las ( . s. De todos modos, en los
primeros puestos habrá alguna varia-
ción.

Se le preguntó si se habían hecho
gestiones para obtener un crédito
destinado al pago de horas extraordi-
narias, y respondió:

--Eso creo fácil conseguirlo, te-
niendo en cuenta que catamos a prin-
cipios del ejercicio :	 pro-
bablemente lo alejo, 	 •111110
que la mejor 1-1-1aitera	 L':-.1:111Ula) a
los funcionarios para que rindan toda
su capacidad de trabajo es el pago de
las horas extraordinarias.

Protestas contra el go-
bernador de Sevilla
SEVILLA, 8. — El Sindicato Ge-

neral de Dependientes de Comercio
protesta contra la conducta del gober-
nador ante el conflicto de los obreros
de la Cartuja y dependientes de co-
mestibles.

Niégase a recibir a las Comisiones
de trabajadores, haciéndolo, en cam-
bio, con grupos de amigos políticos.—
(Diana.)

4,1	
Unas gestiones

Las salinas de
Torrevieja

Ayer miércoles continuaron las gesa
tiones que vienen realizando en Ma-
drid los compañeros de Torrevieja,
trabajadores de /as salinas que en di-
cho pueblo tiene el Estado. Con esos
compañeros viene el alcalde auténtico
de aquel Ayuntamiento, Juan Sam-
per.

La 'Comisión, acompañada del com-
pañero Zabalza, que representaba a la
Comisión ejecutiva de la U. G. T., y
del diputado Rodolfo Llopis, visitaron
al presidente del Consejo de Ministros
y al ministro de Hacienda, a quienes
hicieron saber que la Compañía arren-
dataria de las salinas les había comu-
nicado la orden de despido. De llevar-
se a cabo dicho anuncio, quedarían
sin trabajo un millar de compañeros.

En ambas visitas prometieron for-
malmente a los comisionados que no
habría ningún despido por ahora,
anunciando que así lo comunicarían a
la Compañía arrendataria. Al mismo
tiempo, el Gobierno estudiará el ex-
pediente que existe en Hacienda para
resolver determinadas propuestas de la
Empresa.

Los compañeros salieron satisfechos
de las visitas y así lo comunicaron a
la organización de Torrevieja, donde,
con este motivo, existe gran inquietud
y efervescencia,



La querella del señor
Santiago

El nuevo director general de Seguridad quiere hacerse rápidamente unal
ejecutoria en el cargo para el que ha sido designado, y como no tiene demas
siados ánimos para vigilar y para someter a quienes, ?por la derecha, con desens
fado al que presta mayores límites y mejor jactancia el hábito, arremeten
contra el régimen, quiere dar la impresión de que defiende a las fuerzas a sus
órdenes de las imputaciones que desde hace más de un año vienen haCiéndose.
A tal efecto, ha declarado que presentará una querella contra quien denunció
los malos tratos perpetrados en Oviedo por parte de las fuerzas policíacas. La
denuncia, claro' está, se refería a hechos recientes, ocurridos hace sólo unos
días. Del pasado no es cosa de hablar ahora. Llegará el momento de hacerlo,
y Como el señor Santiago advierte que ese momento se aproxima bastante más
de lo que él deseara, es por lo que se lanza a anunciar ostentosamente su que..
sella, a sabiendas de que su gesto no tendrá la menor eficacia. La táctica nos
parece natural, aunque la reputemos de ilícita. Es mucho lo que tiene que oír,
él señor Santiago, y es justo que ahora, que Inos vemos obligados a replicarle
con las dificultades que nos crea la actual situación, él pretenda hablar, seguro
de que nuestra respuesta no tiene abierto y expedito el camino que se da a
sus palabras.

Podría el señor Santiago, sin embargo, no traer a nue.Stra memoria re.
cuerdos que, aún siendo inolvidables, parece que no es él quien salga más be-
neficiado con suscitarlos. Azares de la política le han puesto al frénte de la
Dirección general de Seguridad en un momento en el que tal vez no le hubiera
convenido actuar en plano tan destacado. En todo caso, puesto a afrontar este
instante, ya cercano, en el que vamos a poder hablar con claridad, no podemos
explicarnos la razón de reclamar, con tan excesiva temeridad, ser blanco de
comentarios que ahora estimula, pero que luego gemirá para que desaparezcan.
Nos damos cuenta exacta de que, en la presunción de esta avalancha que se le
viene encima, él se acl;lante a ser beligerante y a tomar la ofensiva. Tiempo
le queda para retroceder. Le queda para esto último bastante más tiempo que
el que pueda augurársele en su cargo. Por lo visto, quiere aprovecharse del que
dispone. No todo va a ser defenderse, y acaso tengamos que justificarle esta
audacia de su querella, bien efímera como gesto y bien inocente como táctica.
Mas ni siquiera esa baza, puesta enjuego en forma excesivamente ventajosa,.
podemos cederle. Formule el señor Santiago su querella ; pero a condición de
informarnos de seis trámites. La advertencia es inútil que se la hagamos a él.
Por nuestra parte nos prometemos seguir la pista de esta querella y decir con
respecto a su sustanciación, si nos está permitido, todo cuanto se vaya sabien-
do. Los árboles no han dejado ver el bosque al señor Santiago. Quince meses
de silencio, mientras él actuaba en toda la represión del movimiento, pueden
crearle la ilusión óptica de que es posible seguir así siempre y de que la polé-
mica no surgirá jamás. Quiera o no, pronto dará comienzo. Probablemente
le llevamos la ventaja de que nuestro silencio ha durado quince meses y el
suyo puede durar mucho más. Entre tanto, aprovéchese, señor Santiago.

* * *
Anteayer nos impidió la censura publicar el presente comentario, que in-.

:estamos hoy porque así conserva actualidad.

Gil Robles envio un emisarioa Asturias q comprobo todas las denuncias sobre la represionEl entonces ministro de Guerra se dispuso a procesar al general Lopez Ochoa y a un coronel de la guardia civil
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ADELANTÁNDOSE

La amistad que don Miguel Maura
pacta con la Ceda, señaladamente
después de su discurso en la Diputa-
ción permanente de Cortés, no tiene,
para los que desconocen .lo Más im-
portante de la ,política de estos tiem-
pos, sus intimidades, antecedentes cla-
ros y conocidos. Se parte, para el en-.
tendimiento de esa amistad, no tan in-
sólita como a primera vista parece, de
los desdenes y pretericiones que -Ma•u-
ra ha sufrido con ocasión de las últi-
mas crisis. Esto explica, ciertamente,
la iracundia de don Miguel, la aspe-
reza con que ha formulado sus conclu-
siones, que, viniendo de él, no son de-
finitivas, sino provisionales. Una ra-
cha de favor puede hacerlas cambiar.
El acercamiento a la Ceda procede de
más' atrás. Ni siquiera de la entrevis-
ta política que mantuvieron Gil Robles
y Maura aún no hace muchas seina-
nas. Antes de esta entrevista, y con
intención distinta, muy distinta, los
dos hombres públicos conversaron. To-
davía era ministro de la Guerra Gil
Robles y todavía era opositor irreduc-
tible dé la Ceda y sus maneras ,Maura.
Esta entrevista, de la que poseemos
una s'ersión completa y absolutamente
segura—¿necesitaremos decir de cuál
de los dos políticos procede la versión?
Confórmense los lectores con que le
digamos que procede, directamente, de
uno de los dos, y que, por consiguien-
te, nuestra información está libre de
posibles rectificaciones—, tiene una im-
portancia considerable para nosotros.
Se celebró días después de que el mi-
nistro de la Guerra, con un celo tardío,
desafió desenfadadamente al señor
Gordón Ordás a desarrollar ante la
Cámara su interpelación sobre la re-
presión de Asturias, una interpelación
que estaba reclamada por el diputado
en cuestión desde el mes de diciembre
de 1934. ¿Qué oculto designio espo-
leaba al ministro de la Guerra?	 s
intención le movía a bisscar un .-
recimiento que tan tenazmente isinut
sido recusado?

Días atrás nos desafiaba «El Deba-
te» con «la verdad sobre Asturias». Le
emplazamos para este momento y le
anunciamos que, para su sorpresa, la
verdad sobre Asturias se le revelaría,
no por aquellas afirmaciones nuestras
—absolutamente exactas—, sino por
las que, en un momento de apurada
sinceridad, había hecho el propio señor
Gil Robles. Consulte «El Debate» con
el líder ele la Ceda y verá cómo no
puede rectificar ni una sola de nues-
tras palabras. Ponemos al servicio de
nuestra versión la mayor fidelidad.

Ocasión y lugar de la en-
trevista

La entrevista a que nos venimos re-
firiendo, y de la que vamos a ,dar
cuenta, se celebró en el saloncillo de
ministros del Congreso. Aquella tarde
llegó don Miguel Maura a la Cámara
particularmente excitado. Se com-
prende. El rumor de un posible y pro-
bable «golpe de Estado» era motivo
¡preferente de comentarios y preocupa-
ción casi angustiosa de muchos repu-
blicanos. Para mayor verosimilitud de
la especie, el señor Gil Robles, minis-
tro de la Guerra, acababa de relevar
de sus mandos a varios militares te-
nidos en concepto de adictos al régi-
men. No faltó quien creyera que esas
destituciones eran, a aquellas alturas,
los últimos perfiles de una obra en la
que el señor Gil Robles venía traba-
jando cuidadosamente desde que se
posesionó de la cartera. Entre los que

La «Gaceta', esa especie de alma-
naque zaragozano que registra los .cli-
mas de la política, nos decía ayer que
habíamos entrado en la normalidad.
La «Gaceta» no se da cuenta de que
es ahora cuando comienza el verdade-
ro estado de alarma, precisamente en
el instante en que ella pregona la nor-
malidad. Desde hace mucho tiempo no
quedan muchos españoles normales.
El contagio ha sido tan extraordina-
rio, que el único período verdadera-
mente normal, sobre todo si tenemos
en cuenta el hábito, es el de la anor-
malidad. Ahora, cuando se nos dice
que ha desaparecido la excepción, es
cuando se nos antoja implantada la
excepción. Tal vez elt responda a esa
inercia de la costumbre, que engendra
deformaciones tan profundas corno pa-
ra que todos nos encontremos un poco
violentos en esta era comenzada ayer,
bajo la paz que nos brinda ingenua-
mente la «•Gaceta». comenzado el
estado de guerra. Sin decretos, sin re-
tumbar de tambores y sin edictos. Ha
comenzado la movilización general, en
la que todos entramos apasionadamen-
te. • Una guerra sin cuartel, brutal y
terrible, para la que todos Sacamos
nuestras armas.

El Gobierno podía haberse resersa-
do su Papel de Cruz Roja, pera pre-
fiere ser beligerante. Se coloca en pri-
mera línea y dispone de un buen ma-
terial guerrero. El Gobierno quiere que
salgamos todos derrotados y que el
pueda enfilar su derrota entre la di-
11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111I
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tal creían ,se enccintraba Maura, y de
ahí la excitación de aquella tarde.

El señor Maura abordó al señor Ji-
ménez Fernández, al que participó
SUS inquietudes, diciéndole que estaba
decidido a plantear la cuestión, .por lo
quo necesitaba que el ministro de la
Guerra estuviera presente en la Cá-
mara. El señor Jiménez Fernández
pidió a Maura que demorase el plan-
tear .el problema hasta conversar con
el propio Gil Robles, al que él se en-
cargaba de buscar. En efecto-; Jimé-
nez Fernández telefoneó a su jefe* y le
hizo notar la importancia que tenían
las palabras que le había comunicado
Maura, y que era indispensable que
se presentase en el Parlamento.

Gil Robles abandonó el ministerio,
y a los pocos momentos se presentó en
el Congreso, pasando al saloncillo
de ministros, desde donde llamó a don
Miguel. Maura entró en materia con
pocos cumplitnient6s. Su excitación
era visible y sus palabras se resentían,
al menos ,parlarnentariamente, de ex-
ceso .de giros populares : «Tirar de la
manta», «se me ha caído la caspa»,
«estoy hasta la coronilla»...

Don Miguel estaba hasta la coroni-
lla de soportar en silencio la destitu-
ción de los jefes militares republica-
nos y creía que era llegado el momen-
to de hablar «alto y claro» de los pro-
pósitos del ministro de la Guerra y de
la ceda. Tejía por seguro don Miguel
que la política de Gil Robles conducía
derechamente al «golpe de Estado», y
él estaba decidido a dar la camapana-
da en el salón de sesiones.

Gil Robles jura "por su úni-
co hijo" y por su fe de ca

tálico
El ministro de la Guerra apreció la

gravedad de la tesitura en que se en-
contraba Maura, y se dispuso a per-
suadirle de que padecía una lamenta-
ble equivocación ! suponerle inclina-
do a usar del	 tO para un golpsi
de Estado. Con, [11k ., por razonar la
destitución de los jefes Militares, cau-
sa inmediata de la alarma de su in-
terlocutor.

--Las destituciones obedecen a sim-
ples razones 'de ética. ,(Habló el mi-
nistro de determinadas denuncia l de
tipo administrativo, y aludió a la de
una Compañía	 rica. Deliberada-
mente .omithnos . detalles. Pero no
paró en esto la explicación de Gil Ro-
bles. Quiso llevar a Maura al con-
vencimiento de que, por razones muy
profundas, derivadas de una desilusión
de la que no se curaría jamás, su ánimo
estaba apartado por completo de todo
propósito ilegal, Lo que no le dieran
los sufragios, renunciaba a pedírselo
a las armas.) Tengo una pena mucho
más profunda que la que puede deri-
varse del malogro de un propósito
que jamás he acariciado ; mi actua-
eión en el ministerio de la Guerra me
ha -persuadido de' que carecemos de
ejército y de que no será posible que
lo tengamos nunca. {Coa frase exac-
ta del ministro : «Estoy hasta más
arriba de los ojos...»)

—Y si no ha pensado — le interrum-
pió don Miguel, todavía no muy con-
vene.ido de la sinceridad de aquellas
explicaciones —, si no-ha pensado ert
un golpe militar, ¿por qué no lo di-
ce? ¿Por qué no lo proclama .públi-
camente?

—¿Es eso lo que usted me pide?
Pues descuide usted. Esta misma .no-

che, con ocasión del discurso que de-
bo pronunciar ante los militantes de
la Jap, haré solemnemente la ,decla-
ración que echa usted de menos. No
tendrá nada que reprocharme al efec-
to. Seré todo lo tajante que usted pue-
de apetecer. Pero no me basta eso.
Quiero que usted se lleve de esta en-
trevista la impresión más favorable
y la evidencia de que le digo exacta-
mente lo que pienso. Yo no me . em-
bercaré jamás en ninguna aventura
donde necesite del concurso de los mi-
litares. He tenido bastante tiempo pa-
ra conocerlos. No los creo ni monár-
quicos ni republicanos. Lo que me
importa decirle es que le juro per mi
único hijo y, como usted no dudará
de mi catolicismo, por mi fe de ca-
tólico, que no ha entrado ni entra en
mis cálculos el designio que me atri-
buyen de dar un golpe militar.

Un resumen apretado de la
verdad sobre Asturias, que
nos reclamaba "El Debate"

Don Miguel Maura pareció tranqui-
lizarse. Cuando menos se serenó, y de-
rivó la conversación a otro punto, qui-
zá el que tiene verdadero interés para
nosotros, ya que en orden al golpe de
Estado quienes pueden tener 'tnterés
en buscar mayores ampliaciones a la
conversación son los militares. Quiso
Conocer Maura el propósito que indu-
jo a Gil Robles a desafiar e (jordán
Ordás en materia que si diputado re-
publicano conocía bien, como la re-
presión de octubre eh Asturias. A Mau-
ra seguía pareciéndole .semejante des-
afío una insensatez, ya que el tema
era sobremanera peligroso para el pro-
pio régimen.

Gil Robles acudió a tranquilizarle
—Tenía yo hechas mis previsiones.

El debate ell torno a la represión de
Asturias , no me iba a coger despreve-
nido. Antes de que Se abordase en la
Cámara, Me hubiera adelantado con
dos procesamientos :• el de López
Ochoa y el .del coronel de la guardia
civil. Contra el primero obra en el mi-
nisterio una denuncia grave, suscrita
por un teniente coronel, quien afirma
que el general (lió orden para que fue-
sen fusilados en 'el patio del cuartel
de Pelayo varios paisanos. En cuanto
al coronel de la guardia civil, le con-
fieso que hubiese dudado en procesar-
le, pero no había más remedio que se-
guir la misma conducta e	 -n el ge-
neral. He examinado per • 	 ro-nte
hoja de servicios del cortmr1 aludido.
y psiedo decirle a usted que es inta-
chable. Se caracteriza este jefe por st:
benignidad ; todas sus inter\ encienes
son correctas y suaves. e( ' le suce-
dió? s Perdió la razón? spuedc
explicarme su conducta \ -dele víc-
tima dé un ramalazo de locura. Ello
es que sustrae varios presos de la cár-
cel de Sama, y al llegar a Carbayín
los hace fusilar. Con esos dos proce-
samientos yo me hubiera puesto a cu-
bierto de la parte más grave de la in-
terpelación. Me preparé para ella. Un
emisario de mi confianza—¿no sería
algún redactor de «El Debate»—ha re-
corrido, de punta- a cabo, toda Astu-
rias. Llevó corno guía para su pere-
grinación las denuncias formuladas
P°r los señor .	Gordón Ordás y Mar-
co Miranda. le	 argué csue las com-
probase minuciosamente. Puse mi es-
peranza en que su dictamen fe 	 eon-
trario a lo manifestado por Ios

diputados aludidos. Criando regresedesu
viaje, no .me hizo falta oír su dicta-
men. Lo adiviné. No solamente había
comprobado una por una las denen-
cies, hablando con infinidad de perso-

iras, sino que me refirió otros sucesos
de dramatismo superior a los que es-
tán consignados en aquéllas. Esto no
me servía para el debate, naturalmen-
te ; pero mi pensamiento, con los dos
procesados para garantía de mi impar-
cialidad, era aceptar aquellas verda-
des' que tienen comprobación y sobre
las que no hay modo de estudiar dis-
culpas, y negar en redondo aquellas
denuncias de difícil comprobación. Ad-
mitía y buscaba el debate para redu-
cir las proporciones de lo sucedido y
ver de dar un cauce a lo que más
pronto o más tarde necesitará jugar
Un papel predominante en la política
de la República y en la preocupación
nacional. Ese, y no otro, era mi pro-
pósito : abordar de una vez, •y en las
mejores condiciones . posibles, un tema
que fatalmente habrá que dilucidar.

Iniciación de una amistad
que aparece sólidamente
pactada con la sesián de la

Diputación permanente
Fea confidencia no debió sorprender

a Maura a quien -el tema de Asturias
ha preocupado, al punto de haber in-
tentado, en ocasión' remota, cuando
las huellas de la represión estaban re-
cientes, reducirlo de volumen a cam-
bio de determinadas concesiones, que,
nal crol men te, le fueron rechazadas.
Sobre esto cabe el . .mentís, pues las
negociaciones se llevaron por modo in-
directo. .Pero si no 'le sorprendió esa
confidencia del ministro de la 'Guerra,
debió sorprenderle otra, a saber : La
declaración de Gil Robles de no pactar
en ningún caso con quienes «le habían
envenenado la vida y el hogar», alu-
diendo a los monárquicos. V su dispo-
sición, en cambio, a pactar con

Maura. Esta proposición debió desenojar
por completo a don Miguel, quien re-
nunció a interpelar al ministro de la
Guerra. Olvidaba el ex ministro de la
Gobernación que los jesuitas no es la
primera •vez cme relevan á los suyes
dr la obediencia al juramento, y pasas
ha por alto todo lo que de gravemente
delictivo tiene el encubrimiento de las
responsabilidades individuales deriva-
das de la represión de Asturias. Une
talena y reciente amistad tiene esas
ventajas...

Las izquierdas cer-
canas  se entrevistan

• con el 	 jefe del Gobiernon
A les seis de la ter+ . acudió a le

"'residencia del Consejo	 y don Amós

	

para hmc	 drega e!
• gobierno de la me a de loe
• Izquierde. republicanas,

republicana 	 1 nacional  republicanos

	

Durante veinti •	 eli autos confr-
--enció el señor	 salvador con el jefe
del Gobierno en ie , presidencia

Al salir, el diputado de Izquierda
republicana entregó a les periodistas
'a siguiente nota :

«Ante el hecho de haber s',te de r re-
'odas la d:solución de las ('
convocatoria a elecciones
de diputados para el dereings, 	 dt-
febrero T . - ' . ‘ itno, Izquierda republi-
cana, U:	 republicana y el partido
Nac!onal republicano se ccnsideran
en ei caso de p' , nt .r en conceimiento
del eresidente del Consejo de Minis-
tros las condiciones mínimas de neu-
tralidad politica que el Gobierno de-
berá prestar a la contenda electoral,
y asimismo se creen en la obligación
de declarar ante la opinión que ajus-
tarán su conducta politica al cumpli-
miento eue dé a tales condiciones • el
Poder público

1.5 Respeto escrupuloso de todas
las garantías constitucionales, al fin
restablecidas por decreto de hoy, con
especial protección de todas aquellas
que. afectan 'a .1a libertad personal, a

, la propaganda política efectuada den-
tro de la ley y a la libertad de prensa.

2. 1 Libertad de los detenidos ile-
gal o gubernativamente y rápida sus-
tanciación de los procesos todavía en
curso p o r delitos políticosociales,
acordando las instrucciones necesarios
al ministerio fiscal para que apoye
las solicitudes de libertad provisional
que se estimen procedentes.

3. 5 Reapertura de centros políticos
y obreros, autorizando el funciona-
miento de las organizaciones sindica-
les y políticas bajo el régimen de la
ley.

4. 1 Cesación inmediata de las Co-
misiones gestoras municipales de nom-
bramiento gubernatisio y reposición
de los Ayuntamientos arbitrariamen-
te suspendidos v de las autoridades
locales de elección popular remms-idas
sin proceso ni condena.

5:1 Instrucciones categóricas a los
agentes de la autoridad y a los gober-
nadores, cuyo nombramiento debe re-
caer en personas de inequívoca leal-
tad al régimen, a fin de que todos ellos
se atengan al más riguroso cumpli-
miento de la ley y a la observancia
más absoluta de su deber de neutra-
lidad política y electoral.»
SOBRE LA UNION ELECTORAL
DE LAS FUERZAS DE IZQUIER-

DA

Después de facilitar la anterior no-
ta. don Amós Salvador dijo :

—Al constituirse la Comisión en-
cargada de estudiar las alianzas elec-
torales, Comisión de la que forman
parte representantes de los grupos
obreros y republicanos de izquierda,
prometimos guardar absoluta reserva
acerca de las deliberaciones, para fa-
cilitar solamente la noticia cuando se
llegase a un acuerdo concreto. No
obstante, hemos visto en los diarios
referencias e interviús más o menos
auténticas acerca de nuestros traba-
jos. Nosotros respetamos la libertad
de los informadores de averiguar las
noticias que crean necesarias, pero
nos interesa hacer constar que ningu-
na de ellas puede tener más respon-
sabilidad qué la del informador que
la haga, nunca la de la Comisión ci-
tada.

sa., a los martirios en las cárceles,
al encubrimiento•de los complicados
cn los asuntos del "straperlo", de
Guinea y en las que de ahora en
adelanle se •emper_urán a p oner en
claro. Tampoco resulta fácil justifi-
car u ri te la op inión los motivos que
han impedido a Gil Robles y a sus
aliados dar soloción al magno pro-
tierna de los trigos. al del paro. obre-
ro, el c. No escaPa, al conoci;niento
de los dirigentes derechistas la exis-
tencia de tantos y tan g: . aves obs
táculos. y de alvi	 ro el día de
ayer, el señor 'herrera ((Lo,	 essel),
cere'' ro y factát uln de la nr y
jesul.-/ea..baya . comenzado
ir erl7 ferencils ene con 1o;.'.1 se

• 1 irán	 " ir" • • a lo. forma-

	

l. •un	 •'	 . electoralderechista
io ;.; in:1s (Ui. •11)	 en cuant(
a Parliri PariOn de partidos 	 o-ga
Kzaciones, pero con ex:. :	 de
cuanto signifique lastre •' •
caradamente monárquico.
grad) el cd-erca'niento al se.).;
ro (don Miguel), aire se inició a raíz
del regreso de Portugal del • señor
Herrera. Aunque. sea nula la fuerza

politico del Partido republicano con-
servador, el hecho de que su jefe

en el Comité revolucionario
del	 :n y en e l Gobie rno pvi-

sional .ic lo República, cds'i 	 .;
ac'rtación abs l C17401 1 isla del

Maura duRante los dos últimos años
de Gobiernos radicaljesuisticos,. puede
matizar a las candidaturas de de-
recha de un republicanismo todo In
tibio que se quiera, pero que en su
día, si el más que dudoso triunfo lle-
gase, podría autorizar a la Ceda
para solicitar la entrega del Poder.
Si el triunfo—siempre en el terreno
de la hipótesis—no es absoluto, la
alianza con el señor Maura pernzi-
lir:a a Acción p opular pretender
armar parte de los Gobiernos que

se conslituyan en el futuro período
legislativo. Todo ello sin perjuicio
de llegar a entenderse

electoralmen-te con los monárquicos allí donde las
circunstancias se lo aconsejen al se-
ñor Herrera, si bien por medio de
inteligencias de carócier local o pro-
vincial y con exclusión de todo com-
promiso ulterior.

Anteayer, antes .de que se celehra-
ra en el Congreso la reunión de la
Diputación permanente de las Cor-
tes, don Miguel Maura visitó al ex
presidente riel Consejo señor Azaña.
Primeramente—como se refería en
nuestro número anterior—, el jefe de
los republicanos conservadores había!
conferenciado eón el señor Gil Ro-
bles. De una y otra entrevista dió
noticia el señor Maura a p rimera
hora del ,martes. Y hasta.dlegó a de-
cir que el señor Azaña se habla
mostrado de acuerdo •con él "en la.
apreciación de ciertos aspectos de la
actualidad política. Ln que no dijo 1
el señor maura a los periodistas fué
que había insinuado .a don Manuel
azaña la posibilidad, lodo lo remota
que los. interlocutores quisieran su-
poner.. de una convivencia—en ca-
sos de . gravedad extrema para la
República—y hasta de una inteli-
gencia entre la Ceda y las izquierdas
republicanas. La respue.rta. que el se-
ñor Azaña dió a su visitante tent-
poco se ha divulgado. Fué algo Pe-
recido a esto: "Yo con .la Ceda,
jamás. No llegaré al menor contaclo
con esas gentes. SI triunfan en lar
urnas. acataré democráticamente er
triunfo. Espero (fue no triunfarán.

Pero, en todo caso, que nadie ,Pien.
se que hoy ni nunca nosotros, los
republicanos de izquierda, podernos
llegar a tener el menor acercamien.
to a esas fuerzas." El señor Mamas.
que tiene una oscura perspectiva po-
litica, ha olvidado muchas ,cosas. No
queremos todavía pensar en que pro-
cede ;de mala fe. Simplemente actúa
bajo la impresión desagradable de
no haber . logrado ser el depositario
de la confianza presidencial a la ho-
ra de disolver las Cortes. Pero, des-
de luego, consciente o inconsciente«.
mente, está secundando—y siendo
vehículo inmejorable de ellos—los'
designios del Señor Herrera.

* * *
Después de la entrega de la nota

de las izquierdas al ,presidente del
Consejo, no le es dado al Gobierno
pensar en complacencias de parte de -
los republicanos sobre combinacio-
nes más , o menos diabólicas respecto
de la sustitución de las Comisiones
gestoras. Entre otras cosas porque,
ya en pleno periodo electoral, las ac-
tuales no pueden yernoverse si no es
para ir a lona reposición de los Ayun-
tamientos suspendidos ilegalmente.
Tenemos la impresión de que, al
cabo, esto último ,es lo que se hará.
Pero acaso no con la celeridad que
fuese necesaria. Tal vez el señor
Po,' ; quiere esperar unos días

una quincena—. ,:. Para qué?
El ;;;;,-ma no debe ofrecer duda al
presidente del Consejo: Gestoras
radicalcedistas o Ayuntamientos del
14 de abril. Es verdad que anteano-
che, p recipitadamente, y;en. días an-
teriores al en que se decidió llevar a
la "Gaceta" el decreto de' disolu-
ción, se han renovado algunas Co-
misiones gestoras. Pero, ¡cuidado!
Puede suceder que los sustitutos no .
sean—desde el punto de vista del
Gobierno—más merecedores de con-
fianza que los sustituidos. Sabemos
algo sobre esto, que, si la Ocasión
es llegada, traeremos a estas C011:111-

Izas.

Paro forzo so en Val-
depeñas

VALDEPENAS, 8. — Debido al
nuevo régimen de destilación de alco-
holes procedentes de los residuos de
vinificación, se declararon ayer en pa-
ro forzoso las fábricas llamadas alqui-
taras. El número de obreros sin tra-
bajo por este motivo pasa de quinien-
tos. La población, en general, sufre
grandes quebrantos por esta situa-
ción, conocida ya por el ministro de
Obras públicas a raíz de su última
visita — (Diana.)

El discurso de Largo

RETINTÍN

estado de guerra

Dentro ya del período electoral,
los partidos políticos y el Gobierno
tienen 'una preocupación comen : las
elecciones y las posibilidades que a
las distintas banderías se ofrecen
en todas y cada una de las circans-
criPcimiss. La unión de las fuerzas
de izquierda es ya un hecho. Quedó
ayer sentado el m•ás firme e imPor-
tante jalón de li. inleiigencia electo-
ral entre los Partidos obreros y
republicanos de izquierda. No herno
de ser nosotros los que incurramoN
en la indiscreción de que anoche, a
su salida de la .Presidencia del Con-
sejo, habíó don amos salvadorLi-
mies rli i ?0)1(1;; a anunciar que acaso
dentro de muy breves días aupda,

las ba.ses de la pr.
a,.	 , n 1 de la alianza de
das y u proclamar que se hace ..subrc-
manera necesario y urgente que asi
suceda

• No está fan claro
ra las derechas. Lo
líos de los organisln .	• han conr-
tituhlo ló mayoria	 parlamentaria  de
las fenecidas Cortes. 	• en ,estos
mo'nentos Pera de	 1,reorv4a-

.ción. La lucha 110	 ser Para
la Ceda—los radicaIes no euenian
en el ;ira'	 politico español—más di-
fícil ni beligroSa. ¿Cuá l será
la bandería electoral de Gil' Robles
V 5115 afines? La querella contra el
Gobierno y el p residen t e de la Re-
pública, aire cristalizó .en la fraca-
sada maní '	llevada anteayer a.
la Dihnt .- hemmanente, no es ar-
gumento e. imerz'a que Ooner a los
fusilamientos. sin formación de can-

—¿Te acuerdas? Cuatro mil obreros muertos...?
—No te apures, ésos no votan.
—Sí; pero ya sabes que "los muertos mandan".

PANORAMA electoral por

NOTA POLÍTICA
1•L7ICII•11

Panorama político en el segundo día de
periodo electoral.--Don Angel Herrera, en
acción.--Un buen vehículo:	 ,ura.--La

posición de los Ayuntamientos

Caballero será retrens-
mitido al Salonn Gue-

rrero
Hoy, venta de localidades

Habiendo sitie ele erizada le re-
transmisión dei	 que I r 	!-
dará el domn camarada	 largo

.Caballero en el	 EUropa 	 . Sa-
Vm Guerrero . (1	 Muri-
aoy, día 9, de	 a nueve
noche, comenzare	 •tcle'rse
calidades para dieh	 n en les si-
guien,
Nort,	 3e),
lista <lk , e.e (Valencia, s;
Socialista de Cuatro Cani,
ri, 34).

rectriz que separa a los dos campos
en pugna. «A rió revuelto...» Muy re-
vuelto está el río, efectivamente ; pero
es peligroso el papel de pescador que
ha elegido el señor Portela, a pesar
de que tienda sus redes a uno y otro
lado para recoger la pesca. Nos he-
mos movilizado y nos hemos puesto
en . pie de guerra en cuanto que la
«Gaceta» nos ha hablado de norma-
lidad. Hacer la guerra es cosa fácil.
El Gobierno nos ha reservado a nos-
otros el papel de abisinios, y pretende
que seamos invadidos por esas hues-
tes que ahora levantan el brazo y que
hablan de conquistar a España con el
mismo desenfado que ha servido para
estimular la conquista de Etiopía.
Montados en este tren bélico y enar-
des"los ante esta batalla se abre la
guerra con un empuje extraordinario.
Después de las experiencias recientes
nos encontramos bastante aleccionados
para la pelea. El Gobierno, para dar-
se porte de Sociedad de Naciones, ya
habla incluso de aplicar sanciones. No
lo hará, sin -embargo. El Gobierno es
el primer invasor, aunque tras él, de
una manera más o menos disimulada,
se formen los auténticos regimientos
que le empujan, y que si ahora le
increpan, no es por otra cosa sino pa-
ra. enardecerlo. En esta guerra, el Go-
bierno ostenta, en- ciertosmodo•, el pa-
pel de Tercio extranjero de la política.
y ya sabemos que al Tercio extranje-
ro lo que más le entusiasma son las
erazzias». No importa. Ayer quedó pro.
clamada la normalidad. Esto quier<
decir que se ha declarado el estado
de guerra.



CONSEJO DE GUERRA POR LOS SUCESOS DE OCTUBRE

Continúa celebrándose la vista del proceso contra
milicias socialistas

las
40     

Concluyen en el día de ayer los informes de las defensas 

fendido haya -pasado con fecha 2o de	 Afirma ser una pura leyenda la exis-SESIÓN DE LA MAÑANA
Son las diez y media en punto

cuando nos disponemos a continuar
nuestro trabajo informativo en este
Consejo, que ya va teniendo carac-
teres de interminable.

Unos campanillazos del presidente,
y comienza .1a lectura de su informe
el camarada

Vicente Rodríguez Revilla
Defiende a José Muñoz Rodríguez,

Ucusado de ser jefe de compañía y
de haber transportado armas.

Rechaza el nombre que se da a este
proceso de milicias socialistas. Niega
que en el mismo se haya probado na-
da, y dice que en la instrucción del
sumario *se han utilizado los medios
coactivos propios de un vicioso sis-
lema inquisitivo.

. Combate el valor que el fiscal con-
loede a los atestados policíacos. Nie-
ga carácter militar al supuesto delito
de rebelión, ya que las llamadas mi-
licias nunca han estado mandadas por
militares.

Niega que su defendido haya in-
tervenido en nada del movimiento.
También afirma que José Muñoz nun-
ca llevó armas al garaje 'de la calle
del Tutor, Ira que el que le acusó de
esto ha rectificado tal declaración,
manifestando que si . la prestó fué por
analos tratos. Examina la declaración
que atribuye a su defendido la cali-
dad de jefe de una llamada tercera
compañía de las Juventudes Socialis-
tas, no de las milicias ; desafía al
fiscal a que pruebe que este hecho
constituye delito. Pasa después a•exa-
minar . técnicamente y con gran acier-
to el delito imposible como una de
las posibilidades que se desprenden
del examen de la acusación

' y
, esti-

ma que puede admitirse por la inicieb
neiclad del medio que •había de em-
plearse en la rebelión. Hace fume-
rosas citas de jurisprudencia, demos-
trativas de que 'en España el delito
Imposible no es punible.

Terniina reiterando su petición de
que su defendido sea absuelto o, a lo
aels, condenado a seis meses y un
'gin de prisión correccional.

Interviene a continuación el letrado

Don Marino López Lucas
Detionde a Andrés Escudero, al cual

attusa el fiscal de haber intevenido
activamente en el movimiento revolu-
cionario de octubre. Dice el señor Ló-
pez Lucas que tal suposición no deja
de ser una fantasía, pues 'Andrés Es-
cudero, durante todo el mes de oc-
tubre, no cesó un solo día de trabajar
en su empleo de chofer del Ayunta-
miento de Madrid.

Hace notar la tranquilidad en que
su defendido se encuentra, porque con-
fía en todo momento en la imparcia-
lidad y rectitud que ha de juzgarle.
Vuestro deber — dicq dirigiéndose al
Tribunal — es humanizar la ley den-
tro de la justicia.

Sostiene la impieza de ideales de to-
dos los encartados en movimientos de
tipo poillico.
' Considera que del movimiento re-
volucionario de octubre no puede
achacarse la culpa a ninguno de los
que en él tornaron parte, sino que fué
debido 'a la inmoralidad en que se
desenvolvian los gobernantes de aque-
lla época.

Recuerda que mientras el movimien-
to Se iniciaba, en los salones del mi-
nisterio de la Gobernación se hacían
pruebas del «straperlo» y se realiza-
eaban toda suerte de desafueros.

Dice que no está probada plenamen-
te la •participación de su patrocinado
en unas milicias que habría que dilu-
cidar si existieron en efecto o estuvie-
ron únicamente en la imaginación de
la policía.

Se refiere a las extraliinitaciones en
laue incurrió el primer juez instructor
de este sumario, comandante Del
Pino.
. Al llegar a este punto, el presiden-
te, que ya le ha llamado la atención
alguna vez, le impide continuar la
lectura de su informe y, dice que ésta
se concluirá -a puerta cerrada, en otra
ocasión.

Se concede acto seguido la palabra
01 defensor de los procesados tenien-
tes Moreno y Castillo.

Capitán don Eleuterio Díaz
Tendero

Comienza diciendo que aLteniente
jliforeno no se le acusa de otro hecho
Iconcreto más que el de habTer habla-
do en vísperas del movimiento revo-
lucionario con algunos elementos en

comprometidos.
Dice también el fiscal que el tenien-

le Moreno habló con el procesado
Amaro Rosal en el bar de la Telefó-
nica. Pero en ninguna parte del su-
Mario se desprende que las entrevis-
tas sostenidas entre ambos procesa-
dos fuesen para tratar de temas po-
líticos y revolucionarios.

Califica el señor Díaz Tendero de
fitovelesca una 'conversación sostenida
ja noche del de octubre de 1934, en
la plazoleta del cuartel de López de
Hoyos , entre su patrocinado y el otro
procesado Amaro Rosal.

Dice que las principales acusado-
es contra su defendido han -sido he-

chas por otro de los procesados en
esta causa con ánimo de perjudicarle,
porque, según él, elreniente Moreno
había maltratado a alguno de los de-
tenidos en esta•Comisaría.

Sin embargo, esta declaración, corn-
•pletamente falsa desde un principio,
es rectificada más tarde por el acusa-
dor, el cual dice que enalguna con-
versación sostenida con el teniente
Moreno se limitó a preguntarle si es-
taría dispuesto a defender la Repú-
blica. El teniente Moreno — republi-
cano fervoroso contestó en sentido
afirmativo, diciendo que por la Re-
pública estaría dispuesto a sacrificar-

elo todo.
'` Califica eI defensor las acusaciones
tiontra el teniente Moreno de chismes,

ablibulas y corninerías.
Recuerda la declaración del capitán

Zamayoa, que dijo que en ningún
momento se pudo concretar que el te-
niente Moreno estuviera en contacto
con los revolucionarios, reduciéndose
todo lo que pudiera acusarle a meros
comentarios.

Hace resaltar el caso anormal de
que de los 125 guardias_de asalto que
componían la dotación del cuartel de
López de Hoyos sólo se ha hecho de-
clarar en el sumario a nueve de ellos,
todos de ideas monárquicas y fascis-
tas.

Dice que el teniente Moreno lleva
veintitrés años de servicio en las ar-
mas, y que de ellos ha pasado gran
parte en tierras africanas, y que por
sus brillantes servicios a la patria se
le ha concedido la condecoración de
caballero de la República. Hace cons-
tar también el señor . Díaz Tendero
que durante la huelga de campesinos
estuvo el teniente Moreno de servicio
en Extremadura, y por su brillante
actuación mereció una felicitación de
sus superiores.

Considera sofística I a acusación
fiscal, nacida del error de extraer la
presunta culpabilidad del teniente Mo-
reno únicamente del período sumarial,
despreciando I a s actuaciones d e I
Plenario, y dice que si se da crédito
al procesado en lo que le perjudique,
también habrá de tomarse en cuenta
aquello que le beneficie.

Por todo lo expuesto, deduce la in-
culpabilidad de su Patrocinado, que
nada tuvo que ver en ningún mo-
mento con los elementos revolucio-
narios, y concluye la defensa de este
procesado solicitando su libre absolu-
ción con toda clase de pronunciamien-
tos faorables.

A continuación pasa el capitán
Díaz Tendero a ocuparse de su otro
defendido, teniente José del Castillo,
para quien el fiscal ha retirado la acu-
sación..

Breve y claramente explica la ac-
tuación de su patrocinado en los días
de octubre, y demuestra su absoluta
inocencia, mostrándose por ello de
acuerdo con la calificación fiscal..

Termina lamentándose de la odisea
de este teniente, que ha permanecido
largo tiempo en Prisiones militares,
no obstante la demostración de su
inculpabilidad.

Muy brevemente interviene el

Teniente Gastón Iriarte
Defiende a Eloy Alvarez Justo, pa-

ra quien el fiscal ha retirado también
su acusación. Se limita á decir que se
halla plenamente de acuerdo con la
tesis del ministerio fiscal de retirar la
acusación contra Eloy Alvarez, ya que
éste sólo se limitó a acompañar a uno
de los procesados, al cual había cono-
cido en el servicio militar, y del que
ra tenía idea que pudiera estar com-
prometido en el movimiento.

Comandante Carratalá
defensor del :procesado Román Pérez
Fernández.

Inicia su informe diciendo que va
a rebatir al fiscal apoyándose en los
mismos argumentos que éste ha em-
pleado en la acusación.

Muestra su sorpresa por la ligere-
za con que el juez ha pasado sobre
la declaración del procesado Escude-
ro, deduciendo que si el fiscal hubie-
ra seguido la prueba habría bastado
esto sólo para demostrar la inocen-
cia de su patrocinado. Hace notar
que el mismo que acusó a Román
Pérez dijo en la 'Comisaría que Lar-
go Caballero era el jefe supremo del
ejército rojo. Pues bien: el Tribunal
más elevado ha juzgado a 'Largo Ca-
ballero y ha dispuesto su libertad por
no encontrar pruebas de su partici-
pación en aquel hecho. Si ésta es una
verdad innegable, no se comprende
cómo en el caso de Román Pérez el
fiscal se empeña en seguir la acusa-
ción.

Destaca cómo Ramón ha sido pre-
so y puesto en libertad por no apa-
recer cargos contra él. El día 6 de no-
viembre es detenido de nuevo, úni-
camente por una declaración de Es-
cudero. demuestra q u e el juez no
aclara algunas declaraciones, pese a
sus contradicciones, ,i)orque la aclara-
ción beneficiaría a un tal Ramón, que
aparece como jefe de escuadra y no
corno jefe de compañía. Deshace una
cita del fiscal, que no figura en el
sumario, pese a 1 a afirmación que
hace el acusador público.

Hi.o hincapié en los 'Malos tratos
que los detenidos recibieron en la Co-
misaría, y demostró que las declara-
ciones de Silverio Alvarez no pueden
merecer crédito porque fueron arran-
carlas mediante procedimientos ile-
gales.

Se para a examinar el argumento
del fiscal referente a que los encar-
tados llevaban un ario • encartados
cuando se practicó la prueba en ple-
nario de Ramón García, y pregunta
si de esa tardanza es lícito culpar a
los procesados y a la defensa.

Destaca que la policía buscó v cap-
turó a Ramón sin atestado, y -una a
lilla va desmenuzando las débiles ar-
gumentaciones del fiscal.

La conclusión a que se llega si-.
guiendo todo lo ocurrido en las de-
tenciones y libertades a que estuvo
sometiaoRamón desde el io de oc-
tubre al e de' noviembre es la de que
su defendido, en 'el mejor de los ca-
sos, ha sido víctima de una confu-
sión. Esto lo demuestra la diligen-
cia que no más tarde que a yer ha po-
dido obtener el acusado del director
de la Cárcel Modelo, y que confirma
lo que manifestó ante el Consejo y
figura en acta a petición de la de-
fensa.

Muestra lo incierto dr que su de-

octubre a disposición del juez de ins-
trucción número 6, pues ya se ha
probado y aclarado que con poste-
rioridad a este día estuvo en liber-
tad. En estos equívocos encuentra el
señor Carratalá el motivo de que no
figuren en autos las detenciones y li-
bertades a que Ramón García Fer-
nández estuvo sometido.

Termina diciendo que en estricta
Justicia debe ser absuelto su defen-
dido, que lleva va quince meses de
prisión 'siendo inocente. El fallo ab-
solutorio vendrá a reparar en parte
las arbitrariedades que se encuentran
a lo largo del 'proceso.

Luis Escobar
Defiende a los procesados Nicolás

Revuelto, Silverio Alvarez y Rafael
del Pozo.

Empieza su defensa diciendo que
hará un relato ro más conciso e im-
parcial de los cargos que existen con-
tra sus defendidos, pues juzga pueril
el procedimiento de los que entienden
que, silenciando los cargos, pueden
éstos pasar inadvertidos cuando .tie-
nen constancia en autos.

Dice que Nicolás Revuelto fu-é de-
tenido por causa de las declaraciones
que aparecen firmadas por Andrés
Escudero, quien dijo que había entre-
gado a Revuelto una ametralladora
«Lewis», con orden de emplazarla en
la plaza de la Moncloa, esquina a Me-
léndez Valdés.

Detenido Revuelto, reconoció ser
cierto lo de que ,había llevado la ame-
tralladora; pero al propio tiempo afir-
mó que se había negado a disparar
con ella cuando se lo ordenaron, ca-
yendo en poder de unos guardias de
asalto cuando ni siquiera había des-
embalado la maquina.

Destaca que, en realidad, ésta es la
única prueba contra su patrocinado,
pues las declaraciones que hizo Es-
cudero carecen de valor, como hechas
en la Comisaría, y otras de Silverio
Alvarez stri tan inverosímiles que no
merece la pena ocuparse de ellas.

Hace un eatudio sobre el valor pro-
batorio de la confesión, empleada en
otros tiempos como único elemento
de prueba; pero Considera que en la
actualidad es preciso aportar elemen-
tos más convincentes.

Considera que Nicolás Revuelto de-
be ser absuelto porque desistió de sus
actividades revolucionarias antes de
iniciarse las hostilidades entre los re-
beldes y la fuerza pública, o de no
ser así, sancionado con pena inferior
a dos grados a lo establecido por la
ley para el delito consumado y ade-
más en un grado mínimo por la falta
de perversidad del inculpado.

En cuanto a su otro defendido, Ra-
fael del Pozo, dice que no se explica
qué razones haya tenido el fiscal pa-
ra calificar primeramente los actos de
que le inculpa como constitutivos de
un delito de tenencia de explosivos, y
ahora, en sus conclusiones definitivas,
del delito de conspiración, sin que en
el tiempo que media efilre ambas ca-
lificaciones haya en el sumario nuevos
elementos de juicio que hayan alterado
la situación de dicho procesado, al que
nadie, absolutamente nadie, ha acusa-
do, no existiendo tampoco ni el más
leve indicio de que tomara parte en
los sucesos de octubre.

Termina rogando a los señores del
Consejo que sólo condenen cuando
tengan la absoluta certeza de la cul-
pabilidad de los inculpados, y hacién-
dolo siempre con espíritu amplio y ge-
neroso.

Concluido su informe por el cama-
rada Escobar, el presidente declara
suspendido el acto, para continuarlo
a las cuatro de la tarde.

SESIÓN DE LA TARDE
Se inicia con la lectura de la con-

clusión del informe de don Marino
López Lucas.

Se practica ésta a puerta cerrada,
y, según referencias que de la misma
tenemos, el señor López Lucas dirige
en su informe durísimos ataques con-
tra el juez militar comandante Del
Pino y contra algunos agentes de la
policía, calificando de contubernio las
relaciones entre dicho juez y los fun-
cionarios policíacos.

Cuando se nos permite la_ entrada
en el salón es para oír al camarada

Luis Rufilanchas
Es defensor de los procesados Fer-

nando de Rosa Lencioni, Enrique
Puente Abuín, Ignacio Carmona Aiz-
puru, Joaquín Fesser Angoloti, Este-
ban Callejas Vendejo, Esteban Cuéllar
Morata y Enrique Rodríguez Calvo.
Formula su escrito de descargos co-
mo a continuación se expresa, re-
servándose el derecho de rectificar, en-
mendar o ampliar «in voce» las ma-
nifestaciones que en este pliego se
consignan :

Las acusaciorles formuladas por el
ministerio público contra mis patroci-
nados han perdido•uno de los pilares
sobre los que intentó asentarlas el se-
ñor fiscal. Efectivamente, en las pre-
liminares palabras del escrito acusa-
torio se afirma par el representante
de la ley que existen tres causas de
singular relieve, cuyas ¡responsabilida-
des se compaginan con la presente y
muestran correlación entre sus conte-
nidos. 'Estas causas son, dire el señor
fiscal, la instruída-Tontra Largo Ca-
ballero y otras dos que no importa
aquí subrayar. Por lo que afecta al
sumario que se dirigió contra Fran-
cisco Largo Caballero, es notorio, por
ser la sentencia dictada un documen-
to público, que la ¡Sala segunda del
Tribunal Supremo Iba proclamado la
absoluta carencia de pruebas (para
condenar al ilustre rex ministro socia-

tencia de las milicias socialistas, ya
que una sentencia judicial así lo afir-
ma, y continúa diciendo: Según acre-
dita esa resolución inatacable, mal
puede surgir responsabilidad criminal
para quienes, en el peor de los casos,
se han titulado miembros de una or-
ganización inexistente.

Además—dice—, de las actuaciones
suinariales no se desprende, ni mucho
menos, que las sedicentes milicias or-
ganizadas fuesen socialistas.

Si los Tribunales, y concretamente
la Sala segunda del Supremo — sigue
diciendo —, hubieran seguido el erró-
neo criterio fiscal, al considerar prue-
ba bastante los atestados, era inexcu-
sable la sentencia condenatoria contra
Francisco Largo Caballero, porque
afirma Escudero «que el secretario de
la Unión General de Trabajadores era
el jefe supremo de las milicias»; y
en la misma deposición asegura que
Antonio Ramos Oliveira fué órgano
de enlace entre Largo Caballero y los
jefes de sector. Pues bien: el más
alto Tribunal de la República despo-
see de veracidad las declaraciones po-
liciales y absuelve a Largo Caballero,
manifestando que los hechos a él atri-
buidos tienen escasa solidez indicial
porque se fundan en comparecencias
ante la policía.

Censura duramente la actuación de
los policías y del juez militar coman-
dante Del Pino por haber éste auto-
rizado la extracción de varios presos
de la cárcel para practicar diligencias
que se llevaron a cabo sin su presen-
cia.

Examina a continuación la culpabi-
lidad que el fiscal atribuye a cada uno
de sus defendidos en la forma si-
giuente:

Enrique Rodríguez Calvo. El señor,
fiscal j urídico castrense acusa a mi
defendido de haber tenido en casa
unos paquetes que contenían armas y
que entregó , a unos emisarios de Jo-
sé Laín, luego de una conversación
habida entre 'Enrique Rodríguez Cal-
vo y Francisco Largo Caballero.

Ante la Sala segunda del Tribunal
Supremo el señor fiscal general de la
República acusó al ex presidente del
Partido Socialista por los mismos he-
chos que ahora imputa a Rodríguez
Calvo la acusación pública militar, y
en el cuarto considerando se afirma
por el Tribunal Supremo que la pre-
citada conducta no tiene realidad, y
que por ello debe absolverse a Largo

Caballero
Pareja sencillez ofrece el efectivo

descargo de Enrique Puente. En
prqrner término, porque sería tam-
bién notoria contradicción judicial,
atribuible en este caso a la misma
autoridad, la anomatia de sobreseer
el procedimiento para María Luisa
Hidalgo, en cuya casa dice el señor
fiscal que tenía mi defendido &apues-
to de mando, corno jefe del tercer sec-
tor revolucionario, y condenarle a él
por una conducta que el propio señor
auditor desposeyó de fundamento al
favorecer con su acuerdo exculpatorio
a la inquilina de la casa número 25
de Fernández de los Ríos.

Enrique Puente fué trasladado a la
Comisaría de la Universidad el día 12
de diciembre de 1934, y prevenido ya
del mal trato que sufrieron otros de-
tenidos, antes de salir de la Prisión
celular, conducido por los agentes, se
sometió en la Cárcel Modelo a un re-
conocimiento, consignando ante el je-
fe de la prisión que salía de la Cárcel
Modelo sin heridas, y que debía vol-
ver a ella en el mismo estado. "Esta
precaución, que, igualmente aleccio-
nado, tuvo en cuenta Fernando de
Rosa, le libró también de Ser some-
tido a procedimientos máximamente
recusables. Con 1..da claridad se des-
taca la absoluta carencia de pruebas
contra Enrique Puente, y por ello el
fallo ha de ser absolutorio.

Con gran acierto y. con una serie
ininterrumpida de argumentos, que
sentimos no poder transcribir por tal-
la de espacio, va haciendo caer por
tierra las acusaciones del fiscal contra
los procesados Joaquín Fesser, Igna-
cio Carmona, Esteban Cuéllar y Es-
teban Calleja.

La técnica penal—sigue diciendo—
ofrece elementos bastantes para en-
juiciar, dentro de moldes .netamente
jurídicos, actividades políticas. De
ahí que mi defendido Fernando de Ro-
sa se encuentre enraízado en la in-
terpretación de las leyes y al margen
de consideraciones ajenas a las mis-
mas.

El ministerio fiscal incumple ele-
mentales cánones de enjuiciamiento
al cercenar declaraciones prestadas
por Fernando de Rosa, y si en las
ma-nifestaciones de éste funda la atribu-
ción al misrrio de una serie de actos,
convalida necesariamente también las
aseveraciones de mi mandante respec-
to de que no existían las milicias so-
cielistas, v que él formaba parte úni-
camente de unas milicias de defensa
de la República. Asimismo, y con
idéntica razón procesal, es preciso ad-
mitir que Fernando de Rosa se opuso
a la fuerza armada del Gobierno no
para atacar a la República, sino para
combatir la entronización en España
de un sistema fascista gubernamen-
tal.

La desnaturalización que luego del
mes de octubre de 1934 sufren las
esencias democráticas más genuinas
del Estado republicano corroboran hoy
el grave riesgo que ha corrido el sis-
tema político vigente, y precisamente
ahora en que por altas decisiones se
elimina de la dirección de los nego-
cios públicos a quienes e!tablecieron
normas ele conducta, incompatibles
con la pulcritud de procedimientos y
de administración que en 'una demo-
cracia deben exigirse, resulta patente
que Fernando de Rosa no hizo otra
cosa sino oponerse a que pudiera re-
sultar eficaz aquella agresión ilegí-
tima.

La conducta de Fernando de Rosa
no hace sino corroborar la tesis ju-
rídica de que la vieja infracción polí-
tica circunscrita a las fronteras par-
ticulares de un pueblo se ve sustituida

hoy por el delito políticosocial, en el
que se pretende alterar las bases eco-
nómicas de la organización colectiva,
sin restringir la tarea de los presun-
tos culpables a su estado nacional,
sino deseando para una comunidad de
pueblos un sistema de gobierno que
reputan conveniente.

Con tales premisas es palmario que
la actividad de Fernando de Rosa no
puede subsumirse, por falta de obje-
to típico, ni en el artículo 237 ni en el
240 del Código de justicia Militar.

Es imposible sancionar a mis patro-
cinados porque respecto de los seis
primeros no hay probanza suficiente,
y por lo que atañe al último, le am-
para una causa de justificación. Pe-
ro, en todo caso, la calificación jurí-
dica que el ministerio público formula
es notoriamente incorrecta.

Es un dislate jurídico atribuir a
unos procesados la realización con-
junta de delitos de cunspiración y au-
xilio para la rebelión militar. Si han
auxiliado, dejaron ya de ser conspi-
radores para convertirle en ejecutan-
tes del delito.	 .	 .

Glosa a continuación la figura del
agente provocador, citando una inter-
vención parlamentaria del ex ministro
ele la Guerra Gil Robles, en que éste
afirmó que el movimiento había sido
provocado por el Gobierno.

Finalmente, recoge algunos párra-
fos de un libro del teniente auditor
don Francisco Goldoy, titulado «La
aplicación humana de las leyes en la
jurisdi.ción de Guerra», y en el cual
se afirma que, contra lo vulgarmente
supuesto, la Justicia militar es tan
comprensiva y humana como la civil.

Concluye pidiendo la absolución de
todos sus defendidos y expresando la
confianza queedeposita en la Justicia
castrense.

Capitán don Manuel Artal
Defiende al subohcial Perruca, pa-

ra quien el fiscal ha retirado la acu-
sación, v comienza haciendo resaltar
el espíritu jurídico de dicho ministe-
rio, que ha tenido el gran acierto de
no acusar a su defendido.

A su patrocinado se le procesó por
el hecho de quo, según se dijo, en-
tregaba cartuchos del cuartel a de-
terminados elementos y se había com-
prometido a abrir sus puertas a los
elementos revolucionarios. Nada de
esto ha quedado demostrado, y por
ello el Tribunal debe absolver al sub-
oficial Perruca.

Cita párrafos de Jiménez Asúa, dé-
mostrativos de que la falta de tipi-
cidad en el delito exchiye la respon-
sabilidad.

Como en los hechos de su patroci-
nado no han concurrido sino ligerí-
simos indicios, pide que se le absuel-
va y hace recordar, al final de su dis-
curso, las dotes de Perruca como mi-
litar valiente, abnegado y pundono-
roso.

Interviene a continuación el cama-
rada

Juan Manuel Mediano
defensor de Eulogio García Gonzá-
lez, al que el fiscal acusa de un de-
lito de tenencia de armas y explosi-
vos.

El compañero Mediano califica a
su defendido d e revolucionario por
sorpresa, pues si intervino en los he-
chos sumariajes fué por circunstan-
cias completamente involuntarias.

Manifiesta a continuación que en
el sumario se han incumplido nume-
rosos preceptos legales.

Sostiene que los atestados policía-
cos, sobre los que el fiscal ha basado
principalmente su acusación, son sim-
ples denuncias, y que ellos no son
nunca suficientes para imponer una
condena.

Se le acusa a su defendido de haber
admitido en su domicilio un cajón
que contenía diversas armas y mu-
niciones, y es lo cierto que si talcosa
admitió fué porque los que se lo lle-
varon le aseguraron que se trataba
de diversos efectos del café de la
Casa del Pueblo. Además, se vió obli-
gado a guardar estos efectos porque
los que se los entregaron, cuando Eu-
logio García comprobó de lo que le
trataba v quiso desprenderse de ellos,
le amenazaron de muerte.

Protesta de la -forma violenta en
que, tanto a su defendido como a su
esposa, se los detuvo por la 'policía.

Se duele de que al ministerio fiscal
le haya impedido pedir la absolución
de su patrocinado el atestado policía-
co, arrancado, como ya se sabe, por
la coacción y la violencia más desen-
frenada.

Dice que desconoce las ideas políti-
cas y sociales de Eulogio; pero que
por su aspecto exterior en nada re-
cuerda el tipo de revolucionario clá-
sico.

Entiende que su defendido no es
culpable de nada y que cualquier otra
persona hubiera actuado, en la misma
forma que él lo hizo. Por eso prescin-
de de alegar la eximente de miedo
insuperable y se basa únicamente en
el buen criterio del Tribunal para con-
fiar en la libre' absoluciónde su pa-
trocinado, que respettiesamente soli-
cita.

Don Antonio Vidal y Moya
Defiende el señor 'Vidal y Moya a

los procesados José Septiem Bobadi-
Ila y al guardia de asalto Miguel Ga-
ñán.

Inicia su informe saludando al Con-
sejo, que, por su ecuanimidad e im-
parcialidad, cdnstituye una garantía
para los procesados.

Dirige elogios al fiscal, pero consi-

dera que en la redacción de su escrito
de acusación ha incurrido en algunos
errores. El lo califica de castillo de
naipes y de pompa de jabón. Cree que
ha de retirar muchas acusaciones.

Pregunta que quién habrá titulado
a esa organización desconocida de mi-
licias socialistas.

Manifiesta que su defendido Sep-
tiem pertenecía durante los sucesos
de octubre al partido radical, y que
no hace falta ser muy entendido en
política para comprender que la per-
tenencia a ese partido y al Socialista
es una cosa completamente antagóni-
ca. ¿Cómo iba, pues, a rebelarse—di-
ce—contra un partido y una situación
política que presidía su jefe?

Se acusó de dirigir el movimiento
revolucionario a Largo Caballero, y,
sin embargo, se le absuelve •por el
más alto Tribunal, Si se absuelve al
jefe — dice el señor Vidal y Moya —
es imprescindible la absolución de- sus
subordinados.

Sostiene que la huelga de Madrid
no era una rebelión militar, ya que,
jurídicamente, para que sea así, es
preciso que los revolucionarios estén
mandados por militares. Además, aun
suponiendo qúe fuesen ciertos algu-
nos de los hechos imputados por el
ministerio fiscal a los procesados 'en
este sumario, no serían actos de re-
belión, sino que serían únicamente de
preparacióh para la rebelión.

Lee párrafos de 'don Carlos Blanco,
en los que se sostiene que para que
el delito de rebelión militar exista es
preciso que los revolucionarios sean
mandados por militares.

Lbs cargos de que acusa el fiscal a
su defendido son que era jefe de es-
cuadra y. que transportó una maleta
con armas; ni 'una ni otra cosa se
hallan demostradas. El transporte de
la maleta, que contenía numerosas ar-
mas, no pudo ser realizado por Se.p-
tiem porque, según un certificado mé-
dico obrante en el sumario, en aquella
época padecía una fractura de los hue-
sos metacarpianos de la. mano dere-
cha, que le hubieran impedido trasla-
dar una maleta de tan gran peso.

Dice el fiscal que huyó a Navalpe-
ral de la Mata; pero es que olvida
que, según han dictaminado varios
médicos, José Septiem se hallaba deli-
cacle de salud y necesitaba de la vida
de campo.

e Es lógico—pregunta el señor Vi-
dal y Moya—que si José •Septiein cea
un jefe.de compañía la ,organiza-
ción revolucionaria - se hubiera em-
pleado en faenas tan subalternas co-
mo el traslado de pesados bultos?

En resumidas cuentas, José Septiem
es inocente de los delitos que se le
imputan, y en cuanto al guardia Mi-
gtral Gañán desiste el señor Vidal y
Moya de ocuparse de él por cuanto el
señor fiscal ha tenido el gran acierto
de retirarle la acusación.

Don José Serrano Batanero
Defensor de Amaro Rosal Díaz.
En largos y brillantes párrafos co-

mienza saludando al Tribunal y al
fiscal.

Recuerda a continuación el conoci-
do aforismo jurídico de que 'lo que
no está en los autos no está en el
mundo, y en éstos no hay nada acu-
satorio, no solamente , Rara su , defen-

mediterránea «Ciudad de Málaga»,
con rumbo a Tenerife, con numerosos
pasajeros. Cuando se hallaba en alta
mar, bordeando la costa, se sintió un
fuerte golpe por el costado izquierdo,
y los tripulantes vieron que sobre el
buque se echaba encima otro de nacio-
nalidad inglesa. El «Ciudad de Mála-
ga», impulsado por el terrible encon-
tronazo, se inclinó hacia el lado con-
trario. La conmoción fue enorme. Se
dió inmediatamente la voz de alarma.
Los pasajeros salieron de sus cama-
rotes y se apoderaron de los salvavi-
das. El buque comenzó rápidamente
a hacer agua. Se pidió auxilio inútil-
mente. El buque dobló con rumbo al
puerto, para ver si podía llegar a él
antes de hundirse. Quince pasajeros
tomaron sitio en una lancha del t1iu-
dad de Málaga» y se acercaron al bu-
que inglés. La marejada que producía
la hélice del barco estuvo a punto de
hacer zozobrar la lancha. Parece que
el buque británico hizo tocar sus si-
renas, pero no lanzaron desde él nin-
gún bote para auxiliar _a los náufra-
gos. Después de una hora de penosa
navegación hacia el puerto, apareció
un remolcador, que recogió a los pa-
sajeros del «Ciudad de Málaga», en
unión de otras falúas, consiguiéndose
el salvamento completo de aquéllos.
El remolcador recogió el cabo del
«Ciudad de Málaga» y pudo arras-
trarlo hasta una playa cercana al ho-
tel Metropole, donde le hizo encallar
para evitar su hundimiento.

En la casa de socorro de Las Pal-

dido,, sino paranin,guno de los proce-
sados en esta causa.
• Amaro Rosal es afiliado a la Unión
General de Trabajadores — dice —,
agrupación Plausible y loable, en la
cual ha trabajado con el máximo inte-
rés y ha luchado por la defensa de los
explotados, distinguiéndose por su
entusiasmo hasta 7hacerse blanco de
las iras patronales y de las persecu-
ciones policíacas.

Sostiene que se internó en Portu-
gal fué para evitar la persecución de
que se le hubiera hecho objeto a raíz
del movimiento revolucionario. Cen-
sura a continuación, con frases acer-
tadas y duras, la extralimitación de
la polic'a por extraer a un refugiado
político de Portugal, vulnerando con
ello todas las leyes y todos los Tra-
tados internacionales de extradición.

Dice que su deleiten° lo único que
pretende y ha pretendido siempre es
la defensa de la República.

Opina que este Tribunal no es el
competente para juzgarle, y que al

I
lLázItoa. así se cornete una anomalía

Se queja a continución de los tra-
tos que la policía española infirió . a su
patrocinado hasta arrancarle declara-
ciones que no se ajustaban en todos
sus términos a la realidad. 	 - .

Concluye pidiendo la absolución de
su patrocinado y -reservandose el de-
eecho de ampliar y rectificar lo que
considere conveniente.

* * *
Con la intervención del señor

Serrano Batanero se dan por terminados
los Informes de las defensas y se sus-
pende la sesión. Hoy, a las diez y
media, rectificará el fiscal, haciéndolo
a continuación, en nombre de los de-
fensores, ¡mesita) compañero Bugeda.'
Acto seguido se dará por concluído el
Consejo.

	 según nuestras noti-
cias, será probablemente conocida en
el día de mañana-1/. P.

UNA RECTIFICACIÓN
En nuestro núme:o de aves , debil

a la premura de tiempo de que r'
ponemos para llevar a cabo la red.
renico'asi . de estas notas, incurrimos en
una equivocación, que hoy subsano-

Dimos como interviniendo en este
Consejo el nombre del letrado don
Fernando Villaverde, siendo así que
a quien queríamos referirnos era a
don Antonio Vilaverde v García.

Telegramas pro amnistía
Paris , S.-Estamos sorprendidos
por el Consejo de guerra contra las
milicias socialistas después, de res-
tauradas las libertades constituciona-
les, que han sido defendidas por aqué-
llas. Pedimos libertad de los acusa-
dos y amnistía total de presos polí-
ticos y sociales.—Comité Popular ele
Ayuda : Romain Rolland, Langevin
Wallon.

PARIS, 8.—Ante el Consejo de
guerra contra las milicias socialistas,
en contradicción con las libertades
constitucionales, pedimos libertad de
los procesados y una amplia amnis-
tía, que alcance a todos los presos
políticos.—Grupo de Amigos de
España.e—Faure y Heme Torres.

«Ciudad de Málaga» salió corriendo
en paños menores al producirse el
abordaje y se lanzó al agua, siendo
recogido por una lancha del buque
inglés. Este se llama «Cape Horno,
y es un buque petrolero que suele yi-
sitar este puerto y fondear en Punta
Melle. En la proa del buque tiene
«	

al-
unas averías.e,
Se supone que el encontronazo obe-

deció a alguna confusión producida
en las señales que los buques se hicie-
ran al encontrarse en la ruta. El bu-
que inglés abordó al «Ciudad de Má-
laga» por el misma centro del vapor.

La confusión en el muelle era gran-
de entre los náufragos. Algunos iban
sin ropa, y dos señoras aparecían con
pijama, único indumento que logra-
ron salvar.

El «Ciudad de Málaga» se hundió
casi por completo en el lugar en que
encalló.

En el momento del abordaje, el pá-
nico que se produjo fué enorme, au.
mentando la confusión cuando el
agua, por llegar a las dínamos, apa-
gó la luz eléctrica del buque. Entre
los pasajeros figuraba un estudiante
que formaba parte de la Tuna gadi-
tana. Al enterarse sus compañeros del
naufragio, se trasladaron al puerto pa-
ra conocer la suerte que hubiese po-
dido correr. Casi todos los pasajeros
han perdido sus ropas v sus equipa-
jes. El abordaje fu.é violentísimo.—
(Febus.)

Propaganda opaganda socialista
EN VILLACARRILLO

El día 12 del mes actual tendrá efec-
to en este pueblo de la provincia de
Jaén un importante mitin de propa-
ganda socialista.

El acto se celebrará a las nueve y
media de la noche, y hablarán los di-
putados Juan Lozano, Anastasio de
Gracia y Jerónimo Bugeda.

Reina gran entusiasmo entre el ele-
mento obrero de la comarca.

SINIESTRO MARÍTIMO

El "Ciudad de Málaga", después
de chocar con un barco inglés,

se hunde
Angustiosa situación del pasaje al producirse

.la colisión

madrugada zarpó el buque de la Tras- pequeñas lesiones. El mayordomo del
LAS PALMAS, 8.—A las dos de la mas fueron asistidos dos pasajeros de



MOVIMIENTO OBRERO

Restablecida la normalidad,
la Casa del ,Pueblo debe ser

abierta

En el Stádium venció ayer la
selección española al Zidenice

por 2-1

LOS DEPORTES

Ayer fué publicado' por la "Gace-
ta" el decreto restableciendo en todo
el territorio nacional las garantuts
constitucionales. . Acostunibracios a vi-
vir en perpetua ilegalidad desde hace
ntás de LO t año, casi no hemos notado
el cambio en lo que se refiere a las
ictividades sindicales. 'Las organiza.
;iones obreras continúan tropezando
:on las mayores trabas e inconvenien-
..es para desarrollar sus actividades.
os Sindicatos siguen condenados a
tila clausura indefinida como conse-
:uencia de la que pesa sobre la Casa
del Pueblo. Es aquí, precisamente,
donde radica el motivo fundamental
de esas trabas. La Casa del Pueblo,
clasurada desde • él mes de septiembre
de 1 934, cobijaba en su seno a cen-
tenares de organizaciones proletarias.

éstas — ya lo hemos dicho en algo-
•na otra ocasión— se ven imposibili-
tadas de actuar mientras subsista la
orden que nzantiene cerrado su domi-
cilio social.

En los quince meses transcurridos
desde el glorioso movimiento de octu-
bre, los trabajadores madrileños han
sufrido todas las persecuciones, todas
las represalias que los patronos han
tenido a bien discernirles, con el be-
neplácito y la tolerancia de los Pode-
res públicos. Estaban indefensos. .Sus
Sindicatos. clausurados; sus repre-
sentaciones en los Jurados mixtos,
destituidas; estos organismos, entre-
gados en cuerpo y atina a los enemi-
gos de los trabajadores. No tenían si-
quiera el recurso de acudir a la legis-
lación social, puesto que ésta —lo re-
Petimos por enésima vez — ha des-
aparecido virtualmente. Ahora se res-
tablecen las garantías constituciona-
les. Pero, a la vista del decreto, se
nos ocurre preguntar: ¿Oué eficacia
tiene ese restablecimiento citando los
trabajadores, los que más directamen-
te han sufrido las consecuencias de
ilos estados . de excepción, han de con-
tinuar can sus organizaciones de de-
fensa clausuradas, con sus cuadros
sindicales impedidos de acción, con

GRUPOS SINDICA.
LES SOCIALISTAS

El da Agua, Gas y Electricidad.
Se reunirá mañana, viernes, a las
ocho de la noche, en travesía de San
Mateo, 1, segundo izquierda, para
tratar asuntos de importancia, por
lo que y requiere la asistencia de to-
dos los afiliados.

CONVOCATORIAS

0. S. R. del Sindicato de Sastres
La Razón del Obrero.— Ponemos en
conocimiento de los miembros de la
fracción que la reunión que se debía
celebrar la semana pasada se cele-
brará mañana, viernes, a las ocho
de la noche, en e/ sitio de costum-
bre. Exigimos la más puntual asis-
tencia.

Sindicato de la Arquitectura e In-
geniería (U. G. T.). — Hoy, jueves,
a las diez de la noche, en el local
del Círculo Socialista del Norte (Ma-
lasaña, 33), celebrará junta general
ordinaria, con el siguiente orden del
día : a) Informe de Tesorería; b) (;es-
tión de la Comisión ejecutiva ; c) Pre-

>4-1.

Organizado por la Alianza Obrera
de Chamartín de la Rosa, se celebró
anoche en el cine Victoria un impor-
tante mitin de afirmación sindical y
política, con el que, virtualmente, da
romienzo la campaña electoral.

El amplio local resultó insuficiente,
v/énilose por completo abarrotado de
trabajadores, entre los que figuraban
numerosas mujeres.

Presidió el compañero Higinio
Alonso, de la Agrupación Socialista
local, que, después de explicar el ob-
jeto del acto, clió, lectura a una carta
de la Juventud Socialista, en' la que
hacía constar su adhesión al acto,
justificando su ausencia de él; pero
prometiendo que en los sucesivos es-
tará representada.

Habló después el camarada Luis
Espinosa, por la Juventud Comunis-
ta, que combatió, al fascismo, hacien-
do un llamamiento a toda la juventud
trabajadorapara que se una frente al
enemigo común, Se ocupó de los pro-
blemas que tienen planteados las jó-
venes obreras, y después de analizar
ampliamente el papel de la juventud,
terminó diciendo que en el plazo más
breve posible se celebrará una Confe-
rencia de unificación juvenil.

Seguidamente, el compañero José
Villa habló, en nombre de la Agrupa-
ción Socialista. Comenzó recordando
palabras que pronunció hace cuatro
meses en otro mitin de Alianza Obre-
ra, y dedicó un saludo emocionado a
los compañeros caídos y a los presos.

Se duele después de las restriccio-
nes impuestas a los oradores por el
delegado de /a autoridad, y pregunta:
Si en España están restablecidas las
garantías constitucionales, ¿ por qué
se nos ponen trabas para hablar? Es
'preciso hablar con claridad, denun-
ciando a la opinión pública... (El de-
legado de la autoridad le llama al or-
(len y se produce un pequeño inci-
dente.)

Sigue su discurso, siempre bajo la
presión de las órdenes policíacas, di-
ciendo que la República colocó a los
trabajadores al margen de la ley,
provocándolos a un movimiento revo-
lucionario para impedir el triunfo del
fascismo. Añade que ahora comien-
zan a cosecharse los frutos de la re-
volución, y comentando después la
salida del señor Gil Quiñones de la
gobernación del país, afirma que ha
salido destrozado.

Intenta hablar de la represión de
octubre en Asturias, pero el delegado
de la autoridad vuelve a llamarle al
orden. Entonces alude a la denuncia
presentada en momento oportuno por
nuestro compañero Fernando de los

sus representaciones en los organis-
mos anuladas y sustituidas por otras
que '110 representan los intereses de los
trabajadores, sino más bien los de sus
enemigos? No. De nada servirá el
restablecimiento de las garantías cons-
titucionales si no 'Va aconztañado de
una serie de disposidokes que restitu-
ya a los trabajadores los n dereclzos que
les han -sido usurpados ilegítimanien-
te. Y entre ellos, claro es, figura
preferentemente la reapertura de la
Casa del Pueblo.

Las incesantes gestiones que se vie-
nen realizando por parte de la • Junta
administrativa de la Casa del Pueblo
y por los diputados socialistas, han
puesto de manifiesto lo arbitrario que
representa mantener durante tantos
;mieses la clausura del hogar social de
los trabajadores. La fobia derechista
y reaccionaria ha hecho que el pro-
letariado se encontrara amordazado
durante estos últimos tiempos. Pero
restablecidas las garantías constitu-
cionales, no hay razón alguna para
que la Casa del Pueblo siga clausu-
rada. Se nos dirá que esta clausura
obedece a sentencia judicial. Pero el
argunzento, que ya hemos rechazado
en otra ocasión por ineficaz, es fácil-
mente rebatible. Basta decir que aque-
lla sentencia fué dictada al calor del
odio, de la venganza de los reacciona-
rios españoles contra la clase traba-
jadora. Entonces .se tenía el criterio
de pacificar los espíritus por la violen-
cia, aumentando los órganos represi-
vos del Estado, haciendo caer con ri-
gor inusitado todo el peso de la ley
burguesa sobre las masas proletarias.
Ahora, restablecidas 1 a s garantías
constitucionales, la pacificación ha de
ser orientada en otro sentido. En uno
solo: hacer justicia. No creemos que
nuestra petición sea excesiva, si se
tienen en cuenta todas las injusticias
cometidas con las clases laboriosas.
Justicia estricta. Con ese sentido, in-
sistimos en pedir la inmediata aper-
tura de la Casa del Pueblo.

guntas y proposiciones; d) Elección
de Comisión ejecutiva.

OTRAS NOTICIAS

Nuevo local de la Sociedad de Por-
teros.

La Sociedad de Porteros ha intro-
ducido grandes reformas en sus loca-
les, remozando por completo su Se-
cretaria. La inauguración de estas
obras tendrá efecto el domingo día so,
a las doce de la mañana, esperándose
que al acto asista la mayor cantidad
de compañeros.

Carnet del militante
Circulo Socialista del Barrio

de Bilbao.

Este Círculo celebrará el sábado,
día a las ocho de la noche, una
conferencia con el tema «Orientación
de la pedagogía en Rusia», a cargo
del camarada Julio Cano Gutiérrez.
Por lo que se espera de todos los al--
liados y trabajadores y simpatizantes
han de concurrir, por ser de gran in-
terés dicho acto.

Ríos, y dice que hasta la fecha no se
ha pedido suplicatorio contra él, lo
que demuestra que es cierto cuanto
denunció.

Comenta ampliamente la política
cedista en el Gobierno, y ocupándose
después de las- próximas _elecciones
dice que son un paso al triunfo, •una
carta de positivo valor que -se va a
jugar el proletariado. Si no tuviéra-
mos a 30.000 presos—añade—, nues-
tra posición hoy seria ésta: frente
único proletario. Pero hay la necesi-
dad de traer nuevamente junto a nos-
otros a todos los encartados, y por
eso vamos unidos a los republicanos.
(Aplausos.)

pidió la reposición de todos los
obreros seleccionados por el movi-
miento de octubre, y dijo que si al
proletariado se le cierra el camino de
la ley, se volverá a reproducir la re-
volución. (Muchos aplausos y vivas.)

Nosotros—añade—no nos apartare-
mos jamás de la línea revolucionaria,
porque creemos que el Poder sólo se
puede conquistar por ese procedimien-
to. Nosotros—terminó—venimos a ini-
ciar con este mitin de Alianza Obrera
el camino de la unificación para sa-
car dé las cárceles a los 30.000 pre-
sos, corroyendo también el compro-
miso de vengar a los caídos. (Se re-
piten los nutridos aplausos.)

Finalmente hizo uso de la palabra
el compañero Enrique Castro, por el
Radio Comunista, quien inició su in-
tervención diciendo que hace cuatro
meses la Alianza Obrera se presentó
ante los trabajadores de Chamartín
cuando había una situación de terror,
cuando había presos, torturas y apa-
leamientos. Hoy—añade—también los
hay. ¿ Qué nos importa que se diga
que han sido restablecidas las garan-
tías constitucionales, si sólo se hace
paras. (Nutridos aplausos impiden
oír el final del párrafo.) No nos pode-
mos fiar de nadie, porque va tenemos
experiencia. Sólo nos fiarnos de nos-
otros mismos, de nuestra fuerza, de
nuestra unión.

Comentó después la salida del
Poder de lit Ceda 'y los radicales, y dijo
que la actual situación no ofrece nin-
guna garantía a los trabajadores. Pasa
luchar encareció la necesidad de ro-
bustecer la organización del proleta-
riado, si es que del verdad se quiere
reconquistar lo perdido. Dfce que pa-
ralelamente a /a lucha electoral hay
que preocuparse de preparar . a los
obreros metalúrgicos V de la cons-
trucción, a todos los traSaladores, pa-
ra que reconquisten las reivindicacio-
nes que les fueron arrebatadas, aun-
que pata ello sean precisas nuevas
huelgas.

Se ocupó del trabajo que han de rea-

lizar las Alianzas Obreras, y después
de hacer un llamamiento a los repu-
blicanos de izquierda para que se unan
a los trabajadores en la lucha contra
el fascismo, se dirigió a los camara-
das anarquistas, señalándoles la nece-
sidad de que ellos también se apresten
a unir los cuadros y las filas, cerrando
el paso al enemigo común. También
formuló un llamamiento a los obreros
sin partido e inorganizados, y dile
después cate el Bloque Popular ansg-
fascista debe tener por corazón, por
guía, a las Alianzas Obreras, que ja-
más pueden traicionar sus propios in-
tereses de clase.

Ocupóse después del período electo-
ral, y terminó diciendo; «Venceremos
al fascio, vengaremos a los muertos y
libertaremos a los presos si las Alian-
zas Obreras saben incorporar a su la-
do a todos los ...trabajadores y ajos
republicanos antifascistas. La victo-
ria, camaradas, sólo /a lograremos si
nos unimos fuertemente.),

Todos los oradores fueron calurosa-
mente aplaudidos. Después de unas
breves palabras de resumen del com-
pañero Higinio Alonso, el acto se dió
por terminado en medio de grais en-
tusiasmo, cantándose varios himnos
proletarios, y sin que se registrara el
menor incidente.

En Tenerife

El Sindicato de Agua, Gas
y Electricidad declara la

huelga
TENERIFE, 8. — El Sindicato de

los ramos de Agua, Gas y Electricidad
de esta población, reunido en asam-
blea, acordó por unanimidad decla-
rarse en.huelga, que se iniciará a las
ocho de la mañana. — (Diana.)

Aunque parezca parezca mentira

Ayer quedaron resta-
blecidas las garantías
constitucionales en

todo el país
La «Gaceta» de ayer publicó el si-

guiente decreto de la Presidencia del
Consejo de Ministros :

«Artículo único. A partir de la pu-
blicación del presente decreto en la
«Gaceta de Madrid» cesa el estado de
alarma en el territorio del Gobierno
general de Asturias y provincias de
Madrid y Barcelona, y el de preven-
ción en las de Lérida, Gerona, Tarra-
gona, Zaragoza, León, Palencia, Viz-
caya y plazas de soberanía : Ceuta y
Melilla, a que se refieren los decretos
de 12 de noviembre y i2 de diciembre
últimos, quedando, por tanto, resta-
blecidas en su integridad las garan-
tías constitucionales en todo el terri-
torio nacional.»

¡Se repetirá tanto el caso!

Al dejar el mando, es
apaleado un jefe de la

guardia municipal
El vecindario pide que no se detenga

al agresor.

HELLIN, 9 (1 ni.). —Al salir de
hacer entrega del mando el jefe de
la policía urbana, José Jiménez, que
ha quedado cesante con motivo del
cambio de Gestora municipal, un in-
dividuo apodado «el Cura» le agredió
a palos, causándole en la cabeza-va-
rias heridas de consideración. Cuan-
do el agresor era llevado detenido, se
formó una imponente manifestación,
que obligó a las autoridades a dejar
en libertad a «el Cura».

Los manifestantes estuvieron des-
pués en el Ayuntamiento para pedir
al alcalde que no se castigue al agre-
sor, pues consideran justa la justi-
cia que se ha tomado por su mano
y como sanción a los numerosos des-
manes cometidos por el agredido du-
rante el tiempo que desempeñó la je-
fatura de la policía urbana.

La guardia civil ha acordonado el
Ayuntamiento, pues alrededor del edi-
ficio hay numerosas personas en ac-
titud inquietante.—(Febus.)

ATENAS, 8. — Desafiando a los
partidos antivenizelistas, y especial-
mente las amenazas del general Con-
dylis, el rey Jorge continúa sus esfuer-
zos de reconciliación. Hoy ha autori-

BUENOS AIRES, 8.—Continúa la
huelga general de veinticuatro horas
que, según se había anunciado, iba
a terminar a las cinco de la madruga-
da. Se cree que seguirá por otras
veinticuatro horas.

Aunque algunos tranvías y auto-
buses circulan, la mayor parte de los
servicios de transportes están para-
lizados. Los taxistas, en su mayoría,
secundan la huelga.—(United Press.)
La policía dispara con ametrallado-
ras.—Muchos tranv:as y autos, volea-
dos.—La huelga se extendió a pro-

vincias.

BUENOS AIRES, 8.—La huelga
general, que se había declarado por
veinticuatro horas, constituye una
manifestación de simpatía para con
los mineros, que llevan dos meses de-
clarados eui huelga..

En varios distritos de los alrededo-
res de la ciudad, la policía Iba emplea-
do las ametralladoras contra los
huelguistas. En otros, distritos, el trát,
ha quedado completamente interruue
pido. Los almacenes han cerrado.

Los huelguistas incendiaron varios
vagones del ferrocarril. Un tren in-
ternacional, que se dirigía a Buenos
Aires, se ha visto obligado a detener-
se en una estación suburbatia. Mu-
chas tranvías, automóviles y otras
clases de vehículos fueron volcados.
También lanzaron los revoltosos una
bomba. Los Bancos cerraron sus
puertas.

Al terminar la tarde empezaron a
reanudar sus funciones los vehículos
de transperte,

Agrupación
Socialista Madri-

leña
La preparación electoral
Puede ya conSiderarse abierto el pe-

ríodo electoral y, por consiguiente, ur-
gen los preparativos indispensables a
tala contienda en la que — insistamos
sin tregua — se ventilan intereses fun-
daatentalet para la clase obrera. Ne-
cesita movilizarse el entusiasmo de
nuestros camaradas, y suplir con el
esfuerzo de la voluntad nuestra ca-
rencia de medios materiales. Al entu-
siasmb y al trabajo personal de ted-os
y cada uno de nuestros compañeros
fiamos, pues, el éxito que es indispen-
sable obtener.

La Comisión Electoral de la Agru-
pación Socialista Madrileña está rea-
lizando su labor, y para ofrecer a los
compañeros y simpatizantes toda suer-
te de facilidades, ha instalado diver-
sas oficinas, en las cuales serán aten-
didas cuantas consultas se formulen
en relación con las próximas eleccio-
nes. Ningún camarada debe ni puede
regatear su ayuda si se estima pre-
cisa.

He aquí una relación de oficinas
electorales a las que deberán dirigirse
los . votantes correspondientes :

Para los electores del distrito del
Hospital e Inclusa : Valencia, 5,
Círculo Socialista del Sur, de siete a
diez de la noche.

Para los del distrito de Buenavista :
López de Hoyos, 88, tienda, de seis a
nueve.

Distrito de La Latina : Rollo, 2,

Círculo Socialista, de cinco a ocho.
Distrito del Hospicio : Pelayo, 45,

segundo, interior, de diez de la maña-
na a una de la tarde, y de cuatro de
la tarde a ocho de la noche.

Distrito de Palacio : Hermosa, 2,

Círculo Socialista del Oeste, de siete
a diez de la noche.

Inmediatamente se instalarán ofici-
nas para los distritos que faltan.

De la Casa de la Villa

Los nuevos ges-
tores y los viejos

actúan
Sin dar lugar a una segunda con-

vocatoria, la flamante y remendada
Comisión gestora se reunió ayer, en-
tre otras razones, para que los ges-
tores de nuevo cuño se sintieran en

pleno goce de sus funciones.
No creemos que el pueblo madrile-

ño espere una política más beneficio-
sa para sus intereses que la desem-
peñada por otras Gestoras que en Ma-
drid han sido; pero es cierto, y nos
apesadumbra saberlo, que entre los
supervivientes del naufragio de la vie-
ja Gestora y los recién nacidos ha-
rán todo lo imaginable porque sus in-
apreciables servicios y capacidad ad-
ministrativa(nada de -política) no que-
den inéditos.

Ayer había, como siempre, asuntos
de algún interés que mereciesen la
atención de los gestores; pero no era
cosa de meterse a tratar de proyectos
trascendentales en su primera actua-
ción .cuand0 tan cómodo resulta de-
jar asuntos cobre la TlleW/1 .

Se pronunciaron los discursos de ri-
tual, los elogios de costumbre, las
gracias protocolarias, sonrisas, apre-
tones de manos y demás notas senti-
mentales propias del caso.

También hubo un recuerdo enco-
miástico para los gestores perecidos
en el último naufragio.

Terminado el orden del día, y a
propuesta de un gestor, el Ayunta-
miento acordó constara en acta el
sentimiento por la muerto de don Ra-
món del Valle Inclán.

A propuesta de otro gestor se acor-
dó hacer una edición de lujo de la

zado al presidente del Consejo, señor
Demerdzis, para que reponga a 5.000
funcionarios venizelistas que fueron
despedidos a raíz de la revolución
de marzo de 1935. — (United Press.)

Hasta ahora han sido detenidas
152 personas.

También Se ha declarado la huelga
general en varias ciudades de provin-
cia.—(Fabra.)
Creen que con quemar los libros des-

truyen la idea.
RIO DE JANEIRO, 8.—Las me-

didas adoptadas por las autoridades
con motivo de los sangrientos sucesos
del mes de noviembre, han sido dero-
garlas ayer.

El ministro de la Guerra ha levanta-
do el estado de alarma en el ejército.

-En Sao Paulo, la policía ha confisca-
do en las librerías treinta mil libros
comunistas, con los que se hará un
no tú	 fe.—(Fabra.)
Termina la huelga de protesta en Ve-

nezuela.—Continúa la represión.
CA IZACAS (Venezuela), 8. — La

huelga general de transportes enspeza-
da el lunes como manifestación de pro.
'esta ,contra el general Félix Galavis,

1)tyernador de Caracas, cuya dimisión
edían. los manifestantes, ha termina--

do anoche.
Los doctores Inocente Palacio (ju-

nior) y Bernardo Suárez han sido ob-
jeto de arresto preventivo hasta que
se investigue acerca de su responsabi-
lidad ,en los recientes disturbios. Se
rumorea que el comunista Gustavo
Machado ha sido «deportado».—(Uni-
ted Press.)

obra' póstuma del escritor gallego,
«El trueno dorado».

Se acordó también distribuir las Te-
atucias je Alcaldía qgma sigue;
universidad.-señodkérdes Monte-
negro ; Palacio, señor Quirós; Bue-
nvista señor uiarte; Hospital, se-
ñor Andueza;	 Hospicio, señor Orte-
ga; Latina, señor Setrano;
Chamberí, señor Aragóno Centro,. señor Bai-
xera; Congresó, s'eitor Requejo; In-
clusa,.. señor clabo; .

Fueron elegidos síndicos los señores
Raventós y Escudero.

A tan poca cosa se redujo todo.

Los tradicionalistas no re-
conocen autoridad eleeo-

ral al bloque nacional
Y, por lo tanto, se niegan a la unión.

TOLEDO, 8. — El jefe provincial
de los tradicionalistas publica en la
prensa local una nota diciendo que las
fuerzas tradicionalistas de la provin-
cia, acatando las órdenes del jefe su-
premo, don Manuel Fa! Conde, no
concertarán alianzas electorales con el
llamada bloque nacional, porque éste
no fué constituido para fines electora-
les. — (Febus.)

A. M. D. G.

El Municipio de Cara-
banchel Bajo entrega
el cementerio a la pa-

rroquia
CARABANCHEL BAJO, 8.—En la

sesión que hoy celebró la Comisión
gestora municipal se acordó, por ma-
yoría de votos, entregar a la parro-
quia el cementerio municipal, con lo
que queda anulado el acuerdo que ha-
bía tomado el Ayuntamiento republi-
canosocialista al advenimiento de la
República.

La entrega fué defendida por el ges-
tor cedista. Ricardo Fuente.—(Febus.)

4In

Destitución de Ayun-
tamientos de elec-

ción popular
SANTA CRUZ DE LA PALMA, 8.

Las organizaciones obreras y parti-
dos republicanos de izquierda se ha-
llan justamente indignados ante el es-
'candaloso atropello de que han sido
víctimas los legítimos Municipios del
12 de abril del 31.

En el 'día de hoy fueron sustituidos
por dirigentes monárquicos, cedistas
y lerrouxistas.

Con tal motivo, los -partidos obre-
ros y de izquierda han dirigido enér-
gicos telegramas de protesta al mi-
nistro de la Gobernación.

Indudablemente, todo obedece a
maniobras reaccionarias, apoyadas
con el despecho leurroxista, dándose
la coincidencia de que el único Ayun-
tamiento no destituido ha sido el de
Arafo, pueblo natal del ex ministro
Orozco.—(Diana.)

—
TENERIFE, 8.—Aumenta

nación ante el inusitado atropello co-
metido en estos momentos de reposi-
ción de garantías constitucionales, en
los Municipios republicanos del 12 de

"iPr aLrece ser que en la maniobra ha
tomado parte principal el ex diputado
vasconavarro Andrés Arroyo íntimo

dde Mari. — (Diana.)	
,

Federación Española
de Trabajadores de la

Tierra
PERSECUCIONES CONTRA LOS

ASOCIADOS
De Andújar (Jaén) y de varias

otras localidades recibimos quejas de
que, a pesar de lh enorme cosecha
de aceitunas que hay este año, t xis-
te un buen número de obreros para-
dos (el 3? de diciembre había 3 32 ins-
critos en el servicio de colocaciones),
especializados en el trabajo de recolec-
ción, mientras se emplea en gran nú-
mero los forasteros, lo cual evidencia
en la clase patronal el mismo crimi-
nal propósito de acorralar por hambre
a los trabajadores rebeldes. Tampoco
se dan facilidades para la rebusca,
que pudiera significar un pequeño ali-
vio para los parados.

Como consecuencia de la huelga de
campesinos, el ministerio de Trabajo
dictó una orden en junio de 1934,
eme fué notificada en el año 1935 en
fecha tes de junio, por la cual se mas
nifestaba que en caso de boicoteo o
de paro excesivo se impondría duran-
te la cosecha la obligatoriedad del
empleo, y por turno riguroso, hasta
el 5o por uso del personal especializa-
do. ¿ Siguen siendo letra muerta las
disposiciones? ¿Va a seguir este Go-
bierno amparando a los hambreado-
res de los obreros organizados, como
lo fueron los anteriores? Los actos,
los actos, que valen siempre más que
las palabras, deben contestar a estas
preguntas para saber a qué atener-
nos.

De madrugada en
Gobernación

Parece confirmarse que ha dimitido
el subsecretario, señor Echesuren.
Esta madrugada recibió' a los pe-

riodistas, en el ministerio de la Go-•
bernación, el gobernador de Madrid,
señor Morata. Les facilitó una nota,
en la que se dice que su excelencia
el presidente de la República había
aprobado el Convenio de pagos entre
España e Inglaterra.

Los informadores le preguntaron si
era cierta la noticia de que había di-
mitido el subsecretario de Goberna-
ción, señor Echeguren.

El gobernador civil de Madrid con-
testó que él no sabía nada y que si
había recibido a los 'periodistas era
porque el señor Echeguren se encon-
traba en el cine.

--Entonces—le replicaron los infor-
madores—, ¿se puede desmentir la
noticia?

—Yo—contestó el señor Morata-
no lIle atrevo a desmentir la noticia.
Unicamente les diré que lo único que
sé es que no sé nada.
- Los informadores pudieron compro-
bar a la salida del ministerio, a :pe-
sar de lo dicho por el señor Morara,
que el subsecretario, señor Echegu-
ren, se encontraba en el edificio, ya
que su coche estaba en la puerta de
este centro oficial..

En el Estadio Metropolitano, ante
bastante concurrencia, se jugó ayer el
primer entrenamiento del equipo es-
pañol, con vistas al encuentro que el
día 19 se jugará contra Austria.

Del arbitraje del partido estuvo en-
cargado Pedro Escartín, quieta alineó
así a los equipos :

Selección española : EizaguirYe ; Ci-
riaco, Quincoces; Pedro Regueiro,
García, Ipiña ; Ventolrá, Luis Re-
gueiro, Lángara, Herrerita, Emilín.

Zidenice: Burket ; Nejedly, Neder ;
Eremias, Pospichal, Novak; Nepala,
Hess, Sterc, Klima, Rulc.

La primera parte fué favorable por
completo al equipo español, pero el
marcador no funcionó, debido a la
magnífica actuación del guardameta
checo.

Lo mejor fué el ala izquierda, don-
de Herrerita y Emilín, bien ayudados
por Ipiña, centraron y tiraron a goal
sin que sus hermosas júgadas se vie-
ran coronadas por el éxito ; en cambio,
Ventolrá se mostró muy inseguro, así
como Lángara, al que el público
con frecuencia. Luis Regueiro pasó se-
gún acostumbra, y también tiró con
frecuencia.

Los checos, en medio campo, juga-
ron bien ; pero ante la meta fueron
inofensivos.

Cerca del final de la primera parte
se marcó el primer tanto, de un cen-
tro de Emilín, que remató Lángara.

El medio derecha del equipo checo,
Eremias, se lesionó en un encontrona-
zo con Herrerita, siendo sustituido por
Norak.

En el segundo tiempo, Urquiaga
sustituye a Eizaguierre, Cliqui Bien-
sobas a García y Campana! a Emilín,
que se resentía de un golpe recibido
en la boca.

Dominó grandemente el bando es-
pañol, haciendo grandesrandes paradas

Burket, en muchas de las cuales le ayudó
la suerte. Otro tanto marcaron los es-
pañoles, debido a Herrerita, que re-
mató sobre la marcha un gran pase
de Regueiro, quien recibió el balón de
centro de Campanal.

El delantero centro del Sevilla mar-
có otro tanto, que fué anulado por off-
side ; faltando dos minutos para ter-
minar el encuentro, el extremo izquier-
da checo marcó el tanto de honor para
su equipo.
El equipo español que jugará el día 19

A la terminación del encuentro, 'el
seleccionador nacional, señor García

carteles
PARA HOY

TEATROS 
ESPASr OL. — (Enriqüe Borrás-Ricar-

do Calvo.) 6,30 y 10,30, La vida
es sueño. (Populares: 3 pesetas bu-
taca.)

FONTALBA, --e Compañía maestro
Guerrero.) 6,30, La Españolita
(Marcos Redondo). 10,30, La Es-
pañolita (éxito apoteósico).

COMEDIA. --- 6,30 (matinée), Las
cinco advertencias do Satanás. No-
che, no hay función.

LARA. 6,30, Creo en ti (4 pesetas
butaca). io,45, La casada sin ma-
rido (3 pesetas butaca).

COLISEVM. — 6,30, 10,30, Las siete
en punto (nueva creación de Celia
Gámez en maravillosa revista).

COMICO. — (Loreto - Chicote.) 6,30
y 10,30, Korolenlso. (Populares.)

MARTIN. — 6,30, Tu cuerpo en la
arena. 1 0,30, Mujeres ile fuego (éxi-
to bomba).

CINES

FUENCARRAL. — 6,30, 10,30 (sexta
semana), Nobleza baturra (Imperio
Argentina, Miguel Ligero)

METROPOLITANO. 4, 6,30 Y
10,30,. Ojos cariñosos (por Shirley
TemPle; en español).

HOLLYWOOD. — A las 4 tarde, in-
fantil, con regalos a todos los niños
y la famosa rifa de juguetes: Ran-
cho Dinamita y_ otras películas có-
micas. A las 6,30 y 10,30, Carava-
na de bellezas y La destrucción del
hampa. .

CINEMA CHAMBER'. — A las 4
• (todas las localidades, 0,50), Ven-
ganza tejana (por Boot Steele). A
las 6,30 y 10,30, Amores en otoño
(en español; comedia dramática
por Gilbert Roland) y ¡Viva Villa!
(en español, la película más sen-
sacional de la temporada, por Wal-
lace Beery).

Salazar, se mostraba muy contento, y
dijo que el equipo que luchará contra
Austria estará formado del siguiente
modo :

Eizaguirre (Sevilla F. C.) ; Ciriaco
Y Quincoces (Madrid); Pedro Reguei-
ro (Madrid), García (Rácing de San-

Fútbol en Bilbao
MATCH

Athlétic de Bilbao
Madrid F. C.

Viaje deida y vuelta en

magníficos PULLMANS,

35 PESETAS
Inscripciones: Madrid F. P-4
Casa del Estudiante, Mayor, is
y R. García Melero, Artistas, 3.

Teléfonos: 53738, 17703, 49983.

tander), Ipiña (Athlétic de Madrid);
Ventolrá (Barcelona)

'
 Luis Regueiro

(Madrid), Lángara (Oviedo F. C.),
lraragorri (Athétic de Bilbao), Emilín
1Madrid).

Que sentía mucho tener que pres-
cindir de Herrerita, que está en gran
forma.

El 'lunes, 13, se seunirán todos los
jugadares seleccionados en Madrid, y
el martes serán recluidos en El Esco-
rial, donde llevarán a cabo un entre-
namiento para acoplar el conjunto.
Peña Leandro, 4; Peña Domingo, 1.

A beneficio de un compañero que
se eneuentra en situación difícil por
falta de trabajo, se ha jugado en el
campo del Juvenia un partido, que re-
sultó muy interesante, entre los dos
equipos arriba mencionados.

El triunfo se lo adjudicó la Peña
Leandro, que marcó cuatro tantos por
uno sus contrarios.

El equipo vencedor, al que se le
adjudicó una hermosa copa, formó
del siguiente modo:

Cánovas; Loló, Felipe; Lucio, Gau-
dones, Codina; Juan Ramón, Abad,
Poli, Ayuso y Gil.

CINE MONTECARLO. — Continua
desde las 5. Rumbo al Cairo (por
Miguel Ligero, Mary del Carmen y

CIIINiEcardoTETNUIAñeNz)..-6. )45 Y 10,30 (Fé-mina), Tú eres mío (hablada en
español; Claris Cable y Jean Har-
low).

CINE DORE. — (El cine de loa bue-
nos programas sonoros.) Sección
infantil a las 3, 45. Secciones co-
rrientes a la 5,15 y ro noche.

VARIOS

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XL).
A las 4 tarde. A pala : Elorrio y
Atarquines contra Arnáiz y Yarza.
A pala: Salamanca j Ricardo con-
tra Durangués y Oroz. A remonte:
Izaguirre y Amenábar contra Un-
zué y Bengoechea.

radio
Programas para hoy.

• UNION RADIO.—A las 8: Cam-
panadas de Gobernación. «La Pala-
bra».-9 : Campanadas de
Goberna-ción. Informaciones diversas. Cotiza-
ciones de Bolsa. Calendario astronó-
mico. Santoral. Bolsa de trabajo. Ga-
cetillas. Programas del día. — 9,15:
Fin de la emisión.

A las 13: Campanadas de Gober-
nación. Señales horarias. Boletín me-
teorclógico. El coctel del día. Música
variada.--13,3o: Transmisión del con-
cierto de sobremesa a cargo de las
Orquestas Ibarra. — 14: Cartelera.
Cambios de moneda extranjera. Mú-
sica variada.-4,3o oContinuación de
la transmisión del concierto de sobre-
mesa.-15,15 : «La Palabra». Música
variada.-15,5o: Noticias de última
hora.--16: Campanadas de Goberna-
ción. Fin de la emisión. •

A las 17: Campanadas de Gober-
nación. Música ligera. Guía del . via-
jero. Continuación de la música lige-
ra.--18: Jueves infantiles de Unión
Radio (sesión dedicada a los peque-
ños radioyentes). Un cuento breve,
por Antoniorrobles. Concurso de co-
ros infantiles. Sorteo de juguetes en-
tre los niños radioyentes. Intermedios
musicales.-19: Cotizaciones de Bol-
sa. «La Palabra». Música de baile.—
20,15 : «La Palabra». Concierto por el
sexteto de Unión Radio.-21:.: Sínte-
sis de la historia del teatro (ciclo de
charlas culturales, con la cooperación
de la Asociación de la Crítica Dra-
mática y Musical de España) : «El
teatro de Galdós», por Eduardo Haro.
21,15: Continuación del concierto por
el sexteto.-22: Campanadas de Go-
bernación.-22,o5 : «La Palabra». Re-
cital de canciones, por Mercedes Ma-
riño y Rafael Cortina.-22,15: Músi-
ca de baile.-23,45: «La Palabra».--
24: Campanadas de Gobernación. Cie-
rre de la estación.
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EN TETUÁN DE LAS VICTORIAS

Un importante miti de la
a1ianza obrera

La monarquía griega repone a los seleccionados

¿Cuándo lo hará la República española?
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La burguesía suramericano tiene miedo

Continuó ayer la huelga general en Bue-
nos Aires



El Japón, Italia y AIemania pro-
yectan una alianza económico-

militar contra la U. R. S. S.

Cuando el imperialismo japonés, tras haber arrancado por la violencia a
:China parte de su territorio— que por 7'arios pactos solemnes se había com-
prometido a respetar —, se puso a "organizar" su botín, fueron muchas la.
voces que se elevaron en el movimiento obrero, no sólo para protestar contre
el crimen internacional, sino para advertir la la burguesía liberal el grave peli-
gro que su pasiva inhibición haría correr a la Paz del Mundo. Mas no .se quisb
ver entonces la realidad que señalábamos. Se dejó a los militaristas de Toku.
conquistar la Manchurra y convertirla en colonia suya, bajo el pueril disfrar
de la "autonon:41" y el mole de Manchukuo. Tras larga, dilaciones. izo s,
pudo impedir que la Asamblea de la . Sociedad de Naciones condenara platóni-
camente la agresión y el despojo.. Ni que tomase, la decisión de que zzingúr.

Estado afiliado al organismo internacional- hubiera de recono.z.er "de jure" la
expotiación, aunque "de facto" se inclinase ante ella. Pero fueron los repre-
sentantes de las llamad-as grandes democracias, y singularmente sir John Si-
mon en nombre de los conservadores británicos, quienes lograron eficazmente
impedir la aplicación del Pacto, la puesta en marcha del sistema colectivo pre-
visto contra el agresor.

Fue entonces en las filas proletarias donde se dijo que el precedente de
iMPUiliS1110 así creado haría verter hígrimas de sangre a la Humanidad. Se
nos replicó que nuestro vaticinio se basaba en tópicos. Menos de ¡res años
después ha venido la agresión del fascismo italiano contra Etiopía a dar la
razón a quien la tenía. (-n'ando advertimos además que la desmembración
consentida  de China no sería sino la primera etapa de un vasto plan, cuyo
objetivo principal lo consumía el ataque organizado conlra la Unión Soviética,
no falló quien— hasta en sectores afines — se encogiera de hombros, asegu-
randb• que sufríamos alucinaciones. En vano alegábamos los propósitos ame-
nazadores, tan explícitamente expuestos en la autobiografía de Hitler, "Mein
Kampf", biblia del fascismo nazi. ¿Quién hacía caso dé demagogias extrava-
gantes, destinadas tan sólo a la propaganda?'

l'ese a todo el desdén que merecieron tales amonestaciones, se concretan
ahora, en torno al Manchukuo precisamente, los planes del fascismo enemigo
de la paz, enemigo público, por ro tanto, del género humano. Las dictaduras
fascistas en quiebra: el Reich..nazi, que malgasta szis últimos recursos en uñ
rearme intensivo y ruinoso; la tiranía romana, llevada al borde del abismo
por la nzegalománia de Mussolini; el Japón, exhausto por las crecientes exi-
gencias del parasitismo militar, y tal vez algún satélite pedigüeña, cual la
dictadura de los coroneles polacos,- se apreslan a formar un bloque "cconó-
inicomilitar", para explotar en común los trozos de China que la serpiente
japonesa, por sí sola, no •tiene ;fuerzas basic:Mes para digerir, y preparar el
ataque decisivo conlra la U. RS. S. Han comenzado los preparativos. Va es
VIL hecho la alianza militar entre Hitler y Tokio, y Mussolini, que obra a la
desesperada, va a reconocer oficialmente al Manchukuo, p reí ex10 tal vez para
salirse de la Sociedad -de Naciones. Del "tópico" hemos pasado a la realidad
auzenazadora. Sin duda cuenta la flamante "Internacional fascista" con la
complicidad de ciertas "democracias" enemigas . de la Unión Soviética. Lo que
puede afirmarse es que hallará, enfrente de sus siniestros planes, a los tra-
bajadores de todos los países, resueltos a defender la patria del proletariado
y a lograr en la contienda su propia enzancipación.

No eran alucinaciones

NOTA INTERNACIONAL

UNA INTERNACIONAL FASCiSTA

Confiesan los prisioneros italianos
que las tropas fascistas "están

hartas de guerra"

La agresión va costando cara a Italia

TENTATIVA DE SECUESTRO

---ique no, que no quiero nada con vosotros!
(De Will Dyson en Daily Herald, Londres.)

SHANG-HAI, 8.—Se vislumbra la
'nación de una «Anti-Sociedad 'de
.Liones», a consecuencia de los

mores significativos de que Italia pro-
yecta el reconocimiento del Manchu-
kuo en un futuro cercano. 'Se pro-
nostica la posibilidad de lin acerca-
miento económico—si no militar--en-
tre el Tapón, Italia, Alemania, Man-
chukuo., El Salvador y posiblemente
algunas otras pequeñas naciones. La
llegada a Tokio de Leone Weilsehott,
ex consejero en la Embajada italia-
na, con la designación de 'ministro
plenipotenciario, ha dado lugar a que
se opine que • el reconocimiento de
Manchukuo por parte de Italia es in-
minente, como parte de un plan ge-
neral de relaciones más estrechas en-
tre Italia v el Japón.
Los compadres necesitan materias
primas, y se repartirían el norte de

China.
El Japón está fuera de la Sociedad

de Naciones y frente a las sancio-
nes económicas, y se dice que Ale-
mania ha firmado recientemente un
acuerdo militar con el . Japón, tam-
bién fuera de la Sociedad de Nacio-
nes y opuesto a dicho 'organismo in-
ternacional. El programa político de
Alemania coincide con el del Japón
en el antagonismo contra Rusia. Las
mayores necesidades de Italia, Ale-
mania y Japón son las de materias
primas, que no pueden conseguir den-
tro de sus propias fronteras para la
fabricación de sus productos manu-
facturados. La riqueza natural del
Manchukuo es inmensa y tiene una
población de 8o millones de consu-
midores. Weilschott ha negado la ve-
racidad de los rumores según los cua-
jes había sido designado para arre-
glar el reconocimiento del Manchu-
kuo por Italia, y afirma que su visita
la hace en viaje de vacaciones. Mien-
tras tanto, a-e . informa que las líneas
de navegación italianas proyectan ex-
tender sus servicios al Japón, en vis-
ta de la actitud de China con res-
pecto a las actividades italianas en
Etiopía. Los centros comerciales creen
que los italianos buscan mercados no
miembros de la 'Sociedad de Nacio-
nes para exportar sus productos y
abastecerse de los que les falten. Se
tiene entendido que el primer barco
italiano que empiece el servicio regu-
lar hasta el japon será el «Conte Ver-
de».—United Press.)
Entre bandidos surge pronto la riña

por el reparto del botín.
El peridico «moderado» francés

WASHINGTON, 8.—Un documen-
to secreto que fué hecho público el
martes por el Comité de Municiones
del Senado revela que el presidente
Wilson dió su aprobación tácita a los
créditos en favor de los beligerantes
en la guerra mundial de 1914, después
de la influencia ejercida por los más
importantes banqueros sobre Robert

Lansing, consejero del departamento
de Estado.

Se - llegó al conocimiento de estas
Circunstancias al investigar el Comi-
té cerca de tres banqueros internacio-
nales, cuyos nombres eran de gran
importancia en el principio de la his-
toria financiera del. gran conflicto,
J. P, Morgan, Frank A. Vanderlip y
Thomas W. Lamont.

Las declaraciones recogidas han he-
cho resaltar que después de que el

«L'Ordre» declara: «La prensa italia-
na se esfuerza por demostrar la nece-
sidad natural de la solidaridad entre
Italia, Alemania y el Japón. Los ita-
lianos pueden sentir una gran tenta-
ción de dejar oír que si se los .einpu-
ja hasta lo último se lanzarán a com-
binaciones que harán más tarde co-
rrer el riesgo de crear dificultades a
los que hoy molestan a Roma. Pero
este gesto de mal humor es poco há-
bil. Del lado' de Alemania, Italia de-
berá pensar en el «Anschluss» y en
la amenaza de la frontera de Brenner.
En cuanto al Japón, habré siempre los
roces múltiples registrados hasta en
los últimos meses, envenenados por
ciertas circunstancias de carácter co-
mercial y demográfico. Además,
italianos tendrán que consideral
porvenir inmediato y decirse (.I.;
cualquiera que sea la opinión que ten-
gan de su buen derecho, han de solu-
cionar una cuestión ardua y compli-
cada: chocar a la vez con Inglaterra,
los Estados Unidos y Francia; las
dos primeras por la hipótesis de un
acuerdo coa el Japón, y la tercera por
la de una «entente» con el Reich. Es
mucho.»—(Fabra.)
Exigen al traidor Chiang-Kai-Shek

que forme parte de la banda.
TOKIO, 8.—Una conferencia cele-

brada bajo la presidencia del señor
Hirota ha decidido encargar a éste de
observar la actitud de Nanquín para
con las operaciones japonesas. Esta
constituye la primera condición para
llegar a una conferencia entre los dos
Estados.

El Japón pide una declaración ter-
minante por parte de Chiang-Kai-
Shek, en el sentido de que el comu-
nismo será combatido conjuntamente
y que se arreglará la cuestión del nor-
te de China como garantía de la se-
guridad del Manchukuo.

Se espera en esta dudad la llegada
del embajador del Japón en Bruselas.
Se le atribuye el ser el elegido para
sucesor de Ariochi en la Conferencia
de Nanquín.—(Fabra.)
Los invasores no son parcos en eXi-

gencias
TIEN-TSIN, .8. — La situación en

China del Norte se ha agravado nue-
vamente a consecuencia de las recla-
maciones japonesas con motivo de los
incidentes recientemente registrados.
Las peticiones japonesas son, entre
otras, presentación de excusas por el
incidente, detención de los soldados
acusados de haber asaltado un alma-

entonces secretario de Estado, William
J. Bryan, había pedido con insistencia,
pero en vano, al presidente Wilson
que se retirase la protección a los dó-
lares americanos que se mandaban a
los beligerantes, Lansing se entrevis-
tó directamente con el presidente, des-
pués de haber manifestado a los ban-
queros que, a menos de que se antici-
pasen créditos, el país perdería un
importante volumen de negocios inte-
riores y extranjeros.

Morgan negó qpe el presidente Wil-
son buscara «evadir responsabilidades»
por su política de facilitar créditos a
los beligerantes: Condenó las acciones,
de Alemania v no los préstamos ame-
ricanos, manifestando que ellas eran
la causa de que los Estados Unidos
se hayan visto arrastrados a la guerra.
(United Press.)

cén japonés, destitución de algunos
funcionarios, pago de. una indemniza-
ción y cesación inmediata de las ac-
tividades antijaponesas. — (Fabra.)

Los japoneses pretenden «proteger»
a los chinos contra sus propios sol-

dados!

PEIPING, 8. — A propósito de la
ocupación de Tang-Ku, el portavoz
militar japonés en Tien-Tsin ha decla-
rado al representantes de la Agencia
Hayas que no se trata de una «ocu-
pación oficial». Ha añadido que los
soldados japoneses han sido -.enviados

.Tang-Ku (Tara , proteger a los co-
oerciantes indígenas. contra las tro-

chinas».
.1 incidente ha sus- • •-lo gran ex-

11 lin z a -entre-chinos	 ranjeros, y
ninguna explicación H.	 ha sido da-

LONDRES, 6.—Los círculos econó-
micos ingleses muestran una simpatía
creciente por las necesidades colonia-
les de Alemania.

El conocido financiero lord Downe
ha hecho en el curso de una reunión
celebrada en -york la declaración si-)
<aliente :

«Creo que nuestro Gobierno podría
eccontrar el medio de devolver a Ale-
mania las colonias que le fueron qui-
tadas después de la guerra.-Inglaterra
debería haber aprendido de la guerra
que -no se puede, sin peligro, sembrar

WASHINGTON, 7.—En vista de
la sentencia del Tribunal Supremo,
que invalida la «Agricultural Adjust-
meat Acta, ciento treinta y cuatraf re-
presentantes de Compañías de ferro-
carriles han depositado sus acciones
ante los Tribunales, pidiendo la anu-
lación dd las leyes relativas a !as fe-
rrocarriles, jornales y sueldes de los
empleados, constitución de fondos de
pensiones y retiros y la anulación de
las medidas de sustitución adoptadas
por el último Congreso.

El presidente Roosevelt ha invitado
a sesenta líderes de los granjeros a
reunirse el viernes para estudiar la
nueva situación agrícola. La reunión
examinará

1.° La ayuda federal a los granje-
ros, para ei control de las cosechas.

2.° La compra de tierras en arrien-
do y tierras pobres e incultas para re-
ducir la superficie de las tierras de
pan -llevar.

3. 0 La compensación a los gran-
jeros por la parte de cosechas reser-
vada al mercado doméstico.

Roosevelt pedirá al Cóngreso auto-
rización para pagar a los granjeros
28o millones de dólares por la ejecu-
ción de los contratos firmados antes
de la invalidación de la ley de ajuste
agrícola.

Los dos principales tenias de discu-
sión son en la actualidad : primero, la
legislación a sustituir ; segundo, la
nueva tasación para reemplazar los
impuestos de transformación, cuya
desaparición a consecuencia de la anu-
lación de la ley anteriormente citada
provocará en el presupuesto un -déficit
de 550 'millones de dólares.—(Fabra.)
Los productores de arroz tie niegan

a pagar a los agricultores.
WASHINGTON, S. — Unos dos-

cientos millones de dólares de im-
puestos sobre la fabricación de- pro-
dectos a base de materias primas agrí-
colas o sobre la distribución de dichos
productos están en litigio. Este estado
de cosas determinará una nueva le-
gislación -para el futuro.

da hasta ahora. En los círculos inter-
nacionales se cree posible . que el in-
cidente esté relacionado con las ne-
gociaciones actuales relativas al fe-
rrocarril-- Pequín-Mukden.

El Gobierno del Hopei oriental no
se ha incautado del ferrocarril, pero
sí lo. hará de los ingresos.

Por otra parte, .parece que el Go-
bierno de' Nanquin busca un arreglo
de la cuestión. El nuevo director del
ferrocarril Peiping-Mukden, nombra-
do por Sun Cha Yuan, presidente
del Consejo político del Hopei , y el
Chahar, ha aceptado obedecer las ór-
denes del Gobierno de Nanquín. Los
chillos temen que el incidente de
Tang-Ku indique el deseo de los ja-
poneses de apoderarse plenamente del
control del ferrocarril Peiping-Muk-
den. — (Fabra.)

el desorden en la organización econó-
mica del mu 11 d O.	 Fabra.)

Detención de un norteamericano que
se atrevio a criticar al histerismo.

MUNICH, 8.—El cónsul de los Es-
tados Unidos, Charles Hathaway, ha
protestado cerca del Gobierno de Ba-
viera .por no haberle informado de la
reciente detención y arresto de un ciu-
dadano americano, .el capitan .Raúl
Heberger, acusado de emitir tina opi-
nión desfavorable al régimen nazi.—
(United Press.)-

Solamente en Luisiana los produc-
tores de arroz se niegan al pago de
doscientos mil dólares a los agricul-
tores. Se ha planteado también la
cuestión de si el Gobierno se verá
obligado, finalmente, a reintegrar Mil
millones de dólares de los impuestos
de fabricación, cobrados a base de la
ley del Reajuste agrícola, declarada
inconstitucional por el Tribunal Su-
premo. Los técnicos opinan que la
devolución no es probable, a menos
que 1,	 ,bricantes puedan demostrar
que t-npuestos pagados -Qo eran
transle, idos al consumidor en los pre-
cios de los productos, y los partida-
rios del New Deal parecen muy con-
vencidos de que los fabricantes no
tienen posibilidad de probar tal cosa.
(United Press.)

Represalia platonica.
AMS (lowa),' 8. — Los jueces del

Tribunal Supremo de. los Estados
Unidos, que declararon inconstitucio-
nal la ley de -Reajuste agrícola, han
sido ahorcados en efigie en el campo
del Colegio nacional de

lowa.—(UnitedPress.)

Al fin van a pagar los titulos pasivos
a los antiguos combatientes.

WASHINGTON, 8.—E1 Comité -de
organización de la Cámara de Repre-
sentantes ha recomendado el pago en
especies del «bonus» a los 'antiguos
combatientes, como medio sustancial
de reforzar -el peder de compra del
pueblo y parte importante de la re-
construcción.

El informe del Comité calcula en
mil millones los gastos necesarios pa-
ra estas necesidades. Se espera que
esta proposición sea votada el próxi-
mo viernes.—(Fabra.)
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No deje de leer "El fracaso
de una revolución", de (la=
briel Morón. Precio, cinco

pesetas.

recogida del oro sólo ha dado 300
kilos.

ROMA, 8.—El general José
Baistrocchi, subsecretario de Estado en
Guerra, anuncia que el Secretariado
del partido «ha ofrecido a la patria
unos trescientos kilogramos de oro y
dos mil trescientos de plata».—(Fa-
bra.)
Sigue la incorporación de

quintas.
ROMA, 8.—Hoy se ha llamado a

filas a los oficiales de reserva pertene-
cientes a la quinta de los nacidos en
1907 y pertenecientes a la Comisaría
de Aeronáut ica.— ( Fa bra.)
Protesta et:ope en Ginebra contra el

empleo fascista de gases tóxicos.
GINEBRA, 8.—El ministro de Abi-

sinia en París ha dirigido una nueva
nota a la Secretaría de la Sociedad
de Naciones, en la que se dice que
las autoridades militares italianas pro-
siguen su política de terror.

«Las tropas italianas—dice la no-
ta—emplean gases tóxicos en el sec-
tor norte del frente. No se trata de
acciones aisladas, sino de una ejecu-
ción despiadada del programa de ex-
tirpación del pueblo abisinio que el
Gobierno italiano ha anunciado por
medio de la prensa de su país.

Por todo esto, el Gobierno abisinie
vuelve a solicitar de la Sociedad de
Naciones que se lleve a cabe una in-
formación sobre estas nuevas viola-
ciones del derecho de guerra y los
Tratados internacionales.»

En su escrito de protesta, el Gobier-
no abisinio se refiere también al bom-
bardeo de la Cruz Roja en Daggabuhr.
(Fabra.)
Protesta holandesa contra ((la bárba-

ra agresien italiana)).
ADDIS ABEBA, 8.—E1 jefe de la

Cruz Roja holandesa, doctor Winckel,
ha dicho al corresponsal de la United'
Press que este puesto, actualmente
en esta capital, saldrá en breve para
el frente de guerra, a pesar de los
bombardeos que habían sufrido las
unidades de Dolo y Daggabuhr.	 1

Agregó que la Cruz Roja era más
necesaria que nunca para servir a la
Humanidad y para desafiar el bárba-
ro y deliberado ataque .italiano.

El emperador han concedido' la
cruz de guerra al doctor Hylander,
jefe del puesto de la Cruz Roja sue-
ca, que fuó bombardeado en las pro-
ximidades de Dolo. También otorgó
la misma condecoración al doctor
Lundstrom, que falleció hace pocos
días a consecuencia de las heridas su-
fridas en dicho ataque. — (United
Press.)
Alemania va a enviar también algu-

nos médicos a Abisinia.
PARIS, 8.—Noticias de Berlín di-

cen que la Cruz Roja alemana proyec-
ta tomar parte en la labor de la Cruz
Roja Internacional en Abisinia, en-
viando a dicho país algunos médicos,
medicamentos e instalaciones sanita-
rias.

Según estas noticias, en Ginebra se
están realizando gestiones sobre el
particular entre la Cruz Roja alema-
na y el Comité internacional de Gi-
nebra.

En Berlín se hace resaltar que esta
participación no constituye en modo
alguno la adopción de una posición
en favor de Abisinia.—(Fabra.)

En el frente naval y diplo-
mático

Regresarían a Inglaterra dos acoraza-
dos y dos cruzerJs para imapier fondos

LONDRES, — El Atmirantazgo
anuncia que los barcos de guerra
«Nelson» y «Rodney», el portaavio-
nes «tn urious», el crucero «Cairo» y la
21." flotilla de destructores zarparán,
para au crucero de primavera, a me-
diados de enero.	 •

Los navíos de línea «Hood» y «Ra-
millies» y los cruceros «Orion» y
«Neptuno» se les unirán en aguas
nictropolitana-s.

Los citados barcos realizarán su
crucero en las costas atlánticas de la
Península Ibérica, en las cercanías
de Jibraltar, por lo cual puede consi-
derarse que van a relevar al «Hood»,
«Ramillies», «Orion» y «Neptuno», los
cuales marcharán a Inglaterra para
Ser limpiados y proceder a las. repa-
raciones que haya lugar.

Parece que se la fijado la fecha del
próxInio lunes para .que los barcos de
guerra «Hood», «Rarnillies», «Orion»
y «Neptuno» regresen a Inglaterra.—
(D'abra.)
En Roma dicen que sólo se trata de

suJtiallr unos barcas por otros.
RONIA, 8.—Las noticias de Lon-

dres anunciando la retirada de algu-
nas unidades de la flota del Medite-
-ráneo no han producido en Roma
gran emoción, pues se-dice que de lo
que se trata es únicamente de susti-
tuir unos barcos con otros, ya que
hasta ahora no se ha diaho que la
presión inglesa en el Mediterráneo va
a ser disminuida. Por ello, Italia se
mantiene a la expectativa.—(Fabra.)
«Visita» de barcos ingleses en aguas

griegas... para descansar.
ATENAS, 8.—Además de los cua-

tro destructores británicos que llegaron
ayer a 'El Pireo, los diarios anuncian
It Ileaada a la isla de Paros de otros
tres destructores de la misma naciona-
lidad.

Las grandes unidades de la escua-
dra inglesa- «Hood», «Renown» y
«Repulse» visitarán las aguas grie-
gas durante el corriente mes.

Según el «Eleptheron», estos viajes
tienen por objeto el dar un descanso
a las tripulaciones de los buques, que
se encuentran muy fatigadas como
consecuencia de las recientes mani-
obras.

Se ha escogido los puertos griegos
por ser los más conocidos de la flota
británica, que los visita frecuentemen-
te.—(Fabra.)
En París niegan que las maniobras
de la segunda escuadra tengan rela-

ción con el conflicto.
LONDRES, 8.—Refiriéndose . a la

noticia de que la escuadra francesa
reanudará sus ejercicios en las costas
de Córcega el 20 de enero, los periós

La represión de octubre
en Asturias

Los fusilamientos
de San Pedro de

los Arcos
(Viene de la primera plana.)

Momentos antes u después, que no es-
toy bien segura, fue asesinada Aida
de la Fuente Penaos, «La Libertaria».

A la puerta de otra casita cercana
aparece una mujer con dos . niños ds
corta edad en brazos y con huellas de
profundísimo dolor.

Pregunto
—¿Quién es?

Ay, señor ; en Villafría, en casa
del suegro de esa mujer, pasó algo
terrible!

GIL BLAS

Declaración escrita de la
madre de los hermanos

Martínez
Lo que escribe «Gil Blas» en el ar-

tículo dedicado a los asesinatos de mis
dos Avelino Martínez Alvarez y
José Martínez Alvarez, es reflejo fiel
de cuanto yo le dije a este propósito.—
Marina Alvarez Rodríguez.

Oviedo, 12 febrero 1935. La Cabaña.

Certificado de buena con.
ducta firmado por el patro-

no de Avelino Martínez
Antonio González Victoria, mayor

de edad, industrial, vecino de esta ca-
pital, calle de Pelayo, número i i:

Certifico que Avelino Martínez Alva-
reza vecino que fué de La Cabaña (San
Pedro de los Arcos, Oviedo), hijo de
Cándido y de Marina, prestaba sus
servicios en mi establecimiento de ul-
tramarinos rotulado Casa Victoria, de
la calle de Palacio Valdés, número 8,
con el sueldo mensual de «ciento cin-
cuenta pesetas».
• Debo manifestar, en justicia, .que
durante el tiempo que estuvo en mí
casa (cuatro años, aproximadamente)
cumplió fielmente con su deber y ob-
serví) una conducta intachable.

para que conste, expido el presen-
te en Oviedo a 17 de enero de 1935.—
Antonio González Victoria.

La aseveración de un dete-
nido, condecorado más

tarde
Estoy dispuesto a demostrar y a sos-

tener en un careo con los señores te-
niente coronel Yagüe, comandante
Alcubilla y con el capitán de la guar-
dia civil don Gonzalo Toledo y el pai-
sano Lumbreras, que el día de estos
fusilamientos estaba detenido y estaba
sentenciado le menos siete veces, y
que él tuvo forzosamente que ver de
quién partió la voz de ejecución.—Die-
go Alba.

Oviedo, 20 febrero 1935.

MAÑANA

La tragedia de las
casas números
1 y 2 de Villafría

dicos publican sensacionales titulares,
tales como «planes de la flota fran-
cesa», en los que se interpretan los
movimientos de dicha flota como re-
sultado de las recientes conversacio-
nes anglofrancesas de París.

En los círculos oficiales se refuta
esta interpretación, afirmando que la
decisión del Gobierno francés es ab-
solutamente independiente a toda su-
gestión británica y a las conversio-
nes de París.

El ministerio de la Marina france-
sa confirma el movimiento de la se-
gunda escuadra, agregando que las
maniobras no tienen la menor rela-
ción con los acontecimientos actuales.
(Fabra.)

Laval está disgustadísimo.
PARIS, 8.—Comunican de Londres

a la edición parisina -del «NeW York
Herald» que el cambio en la actitud
de Francia respecto al conflicto abi-
minio se atribuye en les círculos bien
informados al discurso «desgraciado»
de Mussolini en Pontinia. El tono
agresivo de este discurso y la frial-
dad hacia el plan Laval-Hoare haa
causado una impresión desastrosa en
Francia, hasta el punto de que el ern-
bajador de - Italia ha sido informadc
por Laval de que en adelante no em-
prenderá ninguna acción de concilia-
ción.— ( Fabra.)

Sanciones y negocios.
PARIS, 8.—eL'Oeuvre» dice: «En

los círculos directivos londinenses se
tiene la impresión de que el Congreso
de Washington no apreloará finalmen-
te el contraproyecto de Reynolds, pro-
puesto en realidad por el presidente
Roosevelt, y que dejaría al presiden-
te margen para aplicar o no el em-
bargo frente a uno o los dos belide-
mantes. Parece que el Congreso se
comprometido con la enmienda de
Nye. Los senadores desearían atener-
se a la media de las exportaciones
de petróleo de los Estados Unidos a
Italia en los tres últimos años. Pa-
rece estar decidido que Italia sólo -
recibiría el- ti por ioo dé sus irnpei-- •
taciones norteamericanas en tiernpc
de paz. Esta medio-medida permitiría
a los Estados Unidos decir a Italia
que no participan en el bloqueo, at
mismo tiempo que a Inglaterra y a
la Sociedad de 'Naciones: «He adop-
tado tales medidas, y podéis -hacer
enteramente vuestra política de blo-
queo y aplicación de los principios
de la Sociedad de Naciones. Graciasa:
a la "Neutrality Act" presente y fu-
tura, el principio de la libertad de los
mares queda salvaguardado definiti-
vamente e Inglaterra podrá aplicar
sin temor e4 artículo 16.›.----(Fabra.)

ADDIS ABEBA, 8. — La rebelión
e'n el Godjam ha terminado por com-
pleto. La actitud de la población, leal
al negus, ha hecho fracasar los ma-
nejos de los cabecillas rebeldes. —
(Fabra.)
Aumentan las dificultades para el
abastecimiento de las tropas italia-

nas.

ASMARA, 8.—Los italianos están
intentando someter por hambre a los
etíopes mediante la colocación de
fuertes guardias alrededor de los po-
zos y granjas donde están almace-
nados los cereales en las re giones de
Tembien y del Taccazé. Estas me-
didas -se han adoptada bajo el pre-
texto de qua los ataques etíopes tie-
nen como consecuencia el aumento de
las dificultades para el abastechnien-
te) de productos alimenticios a las lí-
neas itztlians.—(United Press.)
Para los fascistas, hasta el cobre se

ha convertido en metal precioso.

'ILAN, 8.—El navío especial ((Al--
01 ha zarpado de Génova -para

amoglio (Riviera) con objeto de re-
tirar el cobre contenido en los restos
del vapor «Wáshington», hundido cer-
ca de Portofine.

El «Artiglio» se dirigirá después a
PotoLongone para poner . a flote al
«Pollux».

El . «Washington», cargado de loco-
motoras, Vagones y cobre en barras,
destinadas a los aliados, fué torpe-
deado y hundido en 1917 por un sub-
marino alemán..

El «Pollus» es un velero hundido
en i8ob con un precioso cargamento
destinado al rey de Nápoles Fernan-
do I. Les buzos han comprobado que
el casco del buque se encuentra a se-
tenta metros de fondo. Se cree mi:-
contiene todavía oro y otros -metales
prerioses.—(Fabra.) 	 .

Queda comprobada, una vez más, la in-
fluencia de los banqueros en los conflic-

tos internacionales

El negocio de la guerra

Dan a Hitler lo que negaron a la República

Los financieros ingleses favorecen la de-
volución de colonias a Alemania

-	 4>	

Ofensiva de la plutocracia yanqui

El hundimienlo de las reformas de Roose-
velt provoca tremendo desbarajuste

económico

ADDIS ABEBA, 8. -- El lunes va1- La
ries aviones italianos han volado so- '
bre el frente 'norte y han arrojado
octavillas en las que se instaba a 11.1
tropas etíopes a que. se rebelaran con-
tra el emperador y se unieran a los
italianos.

Mientras tanto, han llegado a Des-
sic siete italianos ea-• se entregaron
a los etíopes, hac,	 semanas, en
la región de Shire 	 ;ún instruccio-
nes del duque de 1	 a-, se les faci-
litó ropa nueva par	 -tituir sus uni-
formes rotos. Dije  .te la moral de
las tropas italianas en el norte- de
Etiopía es muy baja, y añadieron que
muchos italianos -(55taii- ya hartos de
guerra. Un deserta,- ,lijo que hab:an
sido obligados a s, en el ejército,
a pesar de ser el tia.. a sostén de sus
ancianos padres. — (United Press.)
Los abisinios emprenden una violenta

ofensiva.
ADDIS ABEBA, 8. — Circula insis-

tentemente el rumor de qué-, tanto en
el- frente norte como en el frente sur,
se están llevando a cabo encarnizados
combates, iniciado S por las tropas abi-
sinias, que, aprovechando el temporal
de lluvias, han atacado a los italianos.
Estos se defienden . desesperadamente.
(Fabra.)

Los etíopes han tomado to-
talmente la región de Tem-

bien
LONDRES, 8. — El corresponsal

de la «ExCiiange Telegraph» comuni-
ca desde Liessie que los etíopes han
tomado totalmente la región de Tela-
bien, lo que ha originado una rápida
retirada de loz italianos, que no han
opuesto resistencia alguna. Los etio-
pes avanzan hacia la región de M a-
kalé, adonde se dirigen los italianos,
derrotados. — (United Press.)

nuevas
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